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RESUMEN 

Bienestar Psicológico y Empatía en estudiantes de Psicología de una Universidad 

Privada de Lima Metropolitana  

 

La presente investigación tiene como propósito identificar si existe relación entre el 

bienestar psicológico y empatía en estudiantes de psicología. Para ello, se realizó una 

investigación de tipo cuantitativa, de diseño no experimental, transversal y 

correlacional. La muestra estuvo constituida por 251 estudiantes que se encuentran 

entre el rango de edad de 16 a 58 años, que actualmente se encuentran matriculados 

entre el II ciclo y X ciclo, del sistema presencial, semestre 2019- II de una universidad 

privada de Lima Metropolitana.  

 

La investigación se llevó a cabo utilizando el Test de Empatía Cognitiva y 

Afectiva (TECA) desarrollado por Belén López-Pérez, Irene Fernández-Pinto y 

Francisco José Abad y la Escala de Bienestar Psicológico de Carol Ryff. Ambas 

pruebas se adaptaron al contexto peruano y presentan confiabilidad y validez. 

 

Los resultados del estudio indican que existe correlación directa, 

estadísticamente significativa entre bienestar psicológico y empatía global (r=.306). 

Asimismo, el bienestar psicológico se correlacionó de manera directa y 

estadísticamente significativa con empatía cognitiva (r=.341) y empatía afectiva 

(r=.193). Además, se obtuvo correlación directa entre bienestar psicológico con 

adopción de perspectivas (r=.259), comprensión emocional (r=.365) y alegría empática 

(r=.474), siendo esta última la más alta correlación encontrada. Por el contrario, el 

bienestar psicológico correlacionó de forma inversa con el estrés empático (r=-.213). 

 

Palabras clave: Bienestar psicológico, empatía, formación profesional, estudiantes de 

psicología, empatía cognitiva, empatía afectiva. 
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ABSTRACT 

 

Students of psychological well-being and empathy in psychology of a private 

university of Metropolitan Lima 

 

The purpose of this research is to identify if there is a relationship between 

psychological well-being and empathy in psychology students. For this, a quantitative 

type investigation, of non-experimental, transversal and correlational design, was 

carried out. The sample consisted of 251 students aged between 16 and 58, who are 

currently enrolled between cycle II and cycle X, of the classroom system, semester 

2019- II of a private university in Metropolitan Lima. 

 

The research was carried out using the Cognitive and Affective Empathy Test (TECA) 

developed by Belén López-Pérez, Irene Fernández-Pinto and Francisco José Abad and 

the Carol Ryff Psychological Well-being Scale. Both tests were adapted to the Peruvian 

context and present current reliability and validity. 

 

The results of the study indicate that there is a positive and statistically significant 

correlation (r = .306) between psychological well-being and global empathy, there is 

also a positive and statistically significant correlation (r = .341), (r =.193) between 

psychological well-being and cognitive empathy, and psychological well-being and 

emotional empathy, respectively. In addition, a direct correlation was obtained between 

psychological well-being with the adoption of perspectives (r = .259), emotional 

understanding (r =.365) and emphatic joy (r =.474), the latter being the highest 

correlation found. Meanwhile, psychological well-being with empathic stress was the 

one with the lowest negative correlation (r = -. 213). 

 

Keywords: psychological well-being, empathy, professional training, psychology 

students, cognitive empathy, affective empathy. 

 

 

 

 

 

 

 



 

Universidad Inca Garcilaso de la Vega – Facultad de Psicología y Trabajo Social 

xi 

INTRODUCCIÓN 

 

En los últimos años la actividad profesional del psicólogo se ha ampliado en 

diversos escenarios de la sociedad, no sólo comprende el área clínica, que involucra 

desempeñarse en hospitales, instituciones de salud mental, centros de estimulación 

temprana, orientación vocacional, centros de rehabilitación para niños y/o adultos con 

limitaciones físicas, mentales y del lenguaje. A su vez, en el área organizacional 

también han surgido nuevos campos laborales donde el psicólogo puede trabajar en una 

institución pública o empresa privada, ofreciendo sus servicios en el área de personal, 

área comercial, así también, como trabajar como consultor independiente. Igualmente, 

en el área educativa, el psicólogo puede laborar dentro del contexto educativo, 

relacionándose directamente con los alumnos, así como también, dictando docencia, o 

brindando asesoría a través de agentes educativos, tales como: educadores, familia, 

organizaciones y comunidad.  

 

Al margen del área en que el estudiante universitario decida especializarse, ya 

sea: clínica, educativa, organizacional, comunitaria, social, forense, penal, entre otras 

áreas, el psicólogo tiene una importante función que cumplir. Por ello, es significativo 

que los estudiantes de psicología tomen conciencia sobre las capacidades y 

competencias para desarrollar y adquirir, aspectos que pueden dar mayor calidad al 

desempeño y ejercicio como futuros profesionales, el mismo que permite otorgar un 

servicio de calidad al cliente logrando los objetivos previstos.   

Los estudiantes de psicología en su proceso de formación profesional, son 

influenciados por sus problemas personales, propósitos vitales, expectativas, fortalezas 

internas y la construcción de relaciones sociales positivas o saludables y diversas 

dimensiones subjetivas y psicológicas que han ido desarrollando durante su ciclo vital a 

través del aprendizaje en la niñez, colegio y la universidad. Todo ello ha contribuido a 

un mayor o menor nivel de bienestar psicológico, a su vez ha influido positiva o 

negativamente en su grado de empatía, así como en su salud mental.  

En este contexto, los estudiantes a veces no son conscientes de la importancia de 

poseer un adecuado nivel de bienestar psicológico y desarrollar la empatía para un 
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mejor desarrollo profesional, otorgando de este modo que garanticen un servicio de 

calidad al cliente como futuros profesionales. 

El presente trabajo de investigación trata de explicar cómo se relacionan estas 

variables e intervienen en su proceso de formación profesional de los estudiantes de 

psicología y la trascendencia que tienen en su vida. El trabajo está dividido en cinco 

capítulos: 

En el primer capítulo se aborda el marco teórico de la investigación, el cual está 

compuesto por el marco histórico, las bases teóricas de las variables, las investigaciones 

o antecedentes nacionales e internacionales. Por último, se desarrolla el marco 

conceptual.  

En el segundo capítulo se desarrolla el planteamiento de la realidad 

problemática, los antecedentes teóricos, asimismo, se define el problema general y los 

problemas específicos del estudio. Además, se plantean el objetivo general y los 

específicos, la delimitación de la investigación, su justificación e importancia. Así 

también se formulan los supuestos teóricos, la hipótesis general y las específicas. Por 

último, se operacionaliza las variables del estudio y sus indicadores. 

El tercer capítulo se refiere a la metodología de la investigación, la cual está 

conformada por: El tipo de investigación y diseño empleado, el universo, población y 

muestra. Las técnicas e instrumentos en la recolección de datos y el respectivo 

procesamiento de datos.   

El cuarto capítulo se centra en la presentación y análisis de resultados de la 

investigación, organizada en: La presentación de resultados, la contrastación de 

hipótesis y la discusión de resultados. Finalmente, en el quinto capítulo se aborda las 

conclusiones y recomendaciones.  

Asimismo, se espera que la presente investigación sirva para que profesionales 

colegas o afines, puedan ampliar su conocimiento y análisis científico respecto al tema 

objeto de estudio y despierte interés en investigar sobre el tema. 
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CAPÍTULO I. 

MARCO TEÓRICO DE LA INVESTIGACIÓN 

 

1.1. Marco Histórico  

A inicios de los años 60, los primeros conceptos respecto al bienestar psicológico se 

relacionaron con constructos como funcionamiento pleno (Rogers, 1961), madurez 

(Allport, 1961) y autorrealización (Maslow, 1968). Los constructos mencionados 

anteriormente, sirvieron de base para futuras investigaciones. Años más tarde, el 

concepto de bienestar psicológico fue retomado para explicar diversos términos, entre 

los cuales se encuentran el nivel de felicidad, la satisfacción con la vida y el afecto 

positivo (Diener, 1984). Posteriormente, durante la década de los años 90, con el 

psicólogo Seligman, se incrementa la investigación de la psicología positiva, la cual se 

centra en el estudio del bienestar. El constructo de bienestar también fue catalogado con 

otros términos como, por ejemplo, felicidad, bienestar subjetivo, calidad de vida y 

satisfacción con la vida. De estos términos, la felicidad es el más nombrado en el campo 

de la investigación científica. Para Alpizar y Salas (2010) el bienestar es un estado de 

felicidad que se centra en la valoración personal de la afectividad positiva y negativa. 

En este sentido, el bienestar psicológico se define como el estado de felicidad o 

bienestar, que es percibido subjetivamente por la persona acerca de su propia vida 

(Sánchez-Cánovas, 1998). 

A lo largo de la historia, la investigación sobre bienestar psicológico ha tenido 

lugar principalmente en ámbitos académicos, clínicos, sociales y pedagógicos. Así, en 

el ámbito clínico, bienestar psicológico, se centró en la influencia del bienestar 

psicológico en el estilo de vida y en diversas enfermedades. En el ámbito académico, se 

centró básicamente en examinar la función que desempeña el bienestar psicológico en 

el rendimiento académico, procrastinación académica y estrés académico en estudiantes 

universitarios. En el ámbito organizacional, el objetivo fue determinar cómo influye en 

los empleados el bienestar psicológico en la satisfacción laboral, burnout laboral, clima 

organizacional y motivación laboral. En el ámbito social, la investigación se orientó en 

determinar el papel que ejerce el bienestar psicológico en sus relaciones sociales. 
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En las últimas tres décadas, se han venido desarrollando diferentes 

proposiciones teóricas en el ámbito de salud mental para fomentar el bienestar en las 

personas. Para ello, se distinguen dos elementos que diferencian el tipo de bienestar. El 

primero es el bienestar subjetivo o hedónico (Kahneman, Diener & Schwartz, 1999) que 

se refiere a la presencia del afecto positivo y la ausencia del afecto negativo. El segundo 

elemento, el bienestar psicológico o eudaimónico (Ryan & Deci, 2001), se define como 

vivir de forma plena y está determinado por el cumplimiento del potencial personal. 

Además, es importante mencionar que el bienestar psicológico, se define como un 

constructo multidimensional que incluye aspectos subjetivos, sociales y psicológicos. 

Entre los principales instrumentos de medición del bienestar psicológico 

destacan la Escala de Bienestar Psicológico (EBP) de Sánchez-Canóvas (2013), la 

Escala de Bienestar Psicológico de Ryff (1989b) y el Inventario Global de Bienestar 

(Nacpal & Shell, 1992) que mide el bienestar subjetivo y psicológico. 

Por otra parte, a fines del siglo XIX, el término que actualmente se conoce como 

empatía inicialmente fue denominado “Einfühlung” desde la Estética Alemana 

(Eisenberg, 1992). Posteriormente, a principios del siglo XX fue traducido como 

“empatía” por la Psicología Experimental. Tichener tradujo el término alemán 

“Einfühlung” como “empathy”, del griego “empatheia”. En 1909 Titchener acuñó el 

término “empatía” (citado en Davis, 1996). En 1915 Titchener publica su obra 

“Beginner´s Psychology” donde explica que la “tendencia a sentirse uno mismo dentro 

de una situación se denomina empatía”, considerándola análoga con el término 

“simpatía” que significa “sentir junto al otro” (Eisenberg, 1992). El concepto moderno 

de empatía se debe al psicólogo alemán Theodor Lipps. Este autor propuso “empatheia” 

que significa “experimentar un intenso afecto o pasión” (De Waal, 2011). Además, el 

filósofo y psicólogo Lipps contribuyó a desarrollar el concepto “Einfühlung” en el 

campo de la psicología (Eisenberg, 1992). 

Ahora bien, desde inicios del siglo XX diversas ramas de la ciencia han 

investigado el término de empatía, desde la Biología, Neurociencias, Psicología, entre 

otras. Esto ha permitido la proliferación de acepciones, teorías y modelos para explicar 

el funcionamiento, características o componentes de la empatía desde el enfoque teórico 

desde el cual se analice. 
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Asimismo, varios autores empezaron a estudiar la empatía desde el enfoque 

cognitivo. Desde este punto de vista, la empatía se define como la capacidad mental de 

imaginarse en el lugar de otra persona e intentar comprender los sentimientos de los 

demás (Mead, 1934; Hogan, 1969; Deutsch & Madle 1975; Davis, 1980,1983). Para 

finales de la década de los sesenta, se enfatizó una visión afectiva de la empatía, 

considerándola como la reacción emocional más congruente que experimenta una 

persona frente a la experiencia emocional del otro (Stotland, 1969; Hoffman, 1987; 

Mehrabian & Epstein, 1972; Eisenberg & Strayer, 1987; Davis, 1980,1983). Años 

después, diversos autores plantearon una visión integradora de la empatía, conformada 

por el componente cognitivo y afectivo (Davis, 1980; Fernández-Pinto, López-Pérez y 

Márquez, 2008). Posteriormente, surgió el enfoque situacional, considerando a la 

empatía como una emoción que se presenta frente a un estímulo situacional 

determinado (Batson, 1991; Igartua y Páez, 1998). 

A partir de los años 90, Salovey & Mayer (1990) empiezan a estudiar la empatía 

desde la perspectiva de la Inteligencia Emocional (IE). Paralelamente, se estudia la 

empatía desde la perspectiva de la Inteligencia Socioemocional (Bar-On, 1997, 2000). 

También, se estudia la empatía desde la perspectiva social donde se encuentran dos 

grupos con posturas diferentes, por un lado, la empatía desde una motivación intrínseca 

(Batson, 1991), por otro lado, la empatía desde una motivación extrínseca (Cialdini, 

Baumann & Kenrick, 1981). Seguidamente, se mencionan los principales instrumentos 

psicométricos para la evaluación de la empatía según el enfoque respectivo. Desde la 

perspectiva cognitiva, se tiene la Escala de Calificación para medir la empatía de 

Dymond (1949) y la Escala de Empatía de Hogan desarrollada en 1969. Desde el 

enfoque afectivo, se encuentra la Escala de Empatía Emocional creada en 1972 por 

Mehrabian & Epstein, la Escala de Empatía Emocional Balanceada de Mehrabian 

(1997) y la Medida de Empatía Emocional de Caruso & Mayer (1998). Por otro lado, 

desde el enfoque integrativo, se tiene el Índice de Reactividad Interpersonal de Davis en 

1980, Cociente Empático diseñado por Baron-Cohen & Weelbright en el 2004 y la 

Escala de Empatía Cognitiva y Afectiva (TECA) creada por López-Pérez, Fernández-

Pinto y Abad (2008). Años después, López-Pérez, Ambrona y Márquez-Gonzáles 

(2014) desarrollaron una versión del TECA para niños y adolescentes. Por último, 

desde el enfoque situacional, se encuentra la Escala de Empatía e Identificación con los 
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personajes desarrolladas por Iguartua y Páez (1998) y el Índice Español de Empatía de 

Oceja y Jiménez (2007). 

1.2. Bases Teóricas  

1.2.1.1. Bienestar Psicológico 

1.2.1.1.1. Definición de Bienestar Psicológico  

Para Sandoval, Dorner y Véliz (2017) el bienestar psicológico es una experiencia 

personal que se construye mediante el desarrollo psicológico y la capacidad para 

relacionarse de manera positiva incorporando los aspectos positivos y recursos internos 

para afrontar las diversas circunstancias vitales y, además tomando en cuenta los 

aspectos negativos de las vivencias que va experimentando. 

 Según Vielma y Alonso (2010) el bienestar psicológico es el resultado de la 

reflexión sobre la valoración de la existencia humana de manera positiva; lo que, a su 

vez, está asociado a la búsqueda de crecimiento individual para alcanzar un significado 

o propósito vital que cada persona atribuye a su existencia personal y social. 

 Para Díaz et al. (2006) el bienestar psicológico está relacionado esencialmente 

con el funcionamiento positivo, por ello se ha enfocado en el crecimiento individual y 

el desarrollo del potencial humano. 

 Según García-Viniegras (2005) el bienestar psicológico está determinado por 

el entorno socio-cultural, que abarca los aspectos biológico, psicológico y social, en la 

cual el sistema regulador es la personalidad. A su vez, el bienestar psicológico guarda 

estrecha relación con las circunstancias vitales, estilo de vida y calidad de vida. 

 Para Keyes, Shmotkin & Ryff (2002) el bienestar psicológico implica percibir 

la felicidad en la propia existencia, ante las adversidades que aparezcan durante las 

diferentes etapas del ciclo vital, como por ejemplo el crecimiento personal y el 

propósito en la vida que se obtiene mediante el logro de retos y objetivos significativos 

vitales. 
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1.2.1.1.2. Teorías del Bienestar Psicológico 

1.2.1.1.2.1. Modelo de Jahoda 

La psicóloga Jahoda (1958) presentó un estudio titulado “Current Concepts of Positive 

Mental Health” (Ideas Actuales de Salud Mental Positiva) por la Joint Commission on 

Mental Illness and Health (Comisión Conjunta sobre Enfermedades Mentales y Salud). 

Este informe formó parte de una encuesta nacional de salud mental que sería parte de 

un informe final que abarcaba hallazgos y sugerencias para un proyecto público de 

salud mental. El contenido de este informe es una descripción de diversos tipos de 

comportamiento humano llamado “mentalmente saludable” y posteriormente describe 

conceptos de salud mental. El tema se investigó esencialmente para la difusión de la 

salud mental como un estado positivo, en lugar de la prevención o cura de la 

enfermedad. 

 Jahoda (1958) fue la pionera en desarrollar un modelo teórico de salud mental 

positivo. Para esta autora, una buena salud física es una condición necesaria pero no 

suficiente de buena salud mental. Asimismo, planteó un modelo con una estructura de 

seis criterios generales, los cuales se desglosan en 16 subcriterios. Sin embargo, la 

autora no realiza ningún estudio para comprobar su validez empírica. Los seis criterios 

generales son los siguientes: 1) Actitudes hacía sí mismo (una actitud mentalmente sana 

dirigida hacia sí mismo que se describe en términos como autoaceptación y 

autoconfianza y tiene como subcriterios accesibilidad del yo a la conciencia, 

concordancia yo real – yo ideal, sentimientos hacia uno mismo y sentido de identidad); 

2) Crecimiento, desarrollo y actualización (tendencia del organismo para la 

autorrealización o crecimiento personal, esforzándose constantemente en desarrollar sus 

potencialidades personales, teniendo como subcriterios motivación por la vida e 

implicación en la vida); 3) Integración (interrelación entre todos los procesos y 

atributos del individuo, abarca subcriterios como resistencia al estrés); 4) Autonomía 

(nivel de independencia del sujeto frente a las presiones sociales, subcriterio conducta 

independiente); 5) Percepción de la realidad (correspondencia entre lo percibido y lo 

que existe realmente e implican los subcriterios percepción objetiva y empatía o 

sensibilidad social); y  6) Dominio del entorno (orientación personal de la realidad 

frente a los esfuerzos realizados por adaptarse al entorno social, subcriterios 

satisfacción sexual, adecuación en el amor, trabajo y tiempo libre, adecuación en las 
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relaciones interpersonales, habilidad para satisfacer las demandas del ambiente,  

resolución de problemas y adaptación y ajuste). 

1.2.1.1.2.2. Teoría de la Autodeterminación 

La Teoría de la Autodeterminación es una metateoría relacionada con la motivación 

humana y la personalidad que se fundamenta en las necesidades psicológicas básicas 

(autonomía, competencia y relaciones) para favorecer o afectar la automotivación, el 

funcionamiento psicológico óptimo, y por ende el crecimiento, desarrollo social y 

bienestar personal (Ryan & Deci, 2017). Asimismo, se enfoca en las condiciones del 

entorno social que facilita o interfiere en la automotivación y el funcionamiento 

psicológico. El objetivo de esta teoría es alcanzar una comprensión de los 

comportamientos que se pueda generalizar a diversos contextos socioculturales en 

donde se relacionan las personas.  

Esta teoría explica cómo la motivación intrínseca (actuar por interés propio sin 

esperar algún tipo de recompensa externa) y extrínseca (actuar para recibir o evitar un 

resultado) influyen en el desarrollo personal y social; lo que, a su vez, repercute en el 

modo de reaccionar frente a diferentes situaciones. Esto quiere decir que la forma en 

que interactúa un individuo y la constante búsqueda por satisfacer sus necesidades 

psicológicas dependería de las condiciones favorables o desfavorables del entorno 

social, incrementando o disminuyendo su motivación (Legault, 2017). 

Existen un conjunto de microteorías asociadas con la autodeterminación, tales 

como: la Teoría de la Evaluación Cognitiva, la Teoría de la Integración Organísmica, la 

Teoría de las Orientaciones de la Causalidad, la Teoría de la Necesidad Psicológica, la 

Teoría del Contenido de Objetivos y la Teoría de la Motivación de Relación. Cada 

microteoría se centra en las necesidades psicológicas básicas (Ryan & Deci, 2017). A 

continuación, en los siguientes párrafos se describe cada microteoría. 

1) Teoría de la Evaluación Cognitiva 

Esta teoría se centra en los factores sociales y ambientales que influyen en la autonomía 

y competencia, aumentando o reduciendo la motivación intrínseca. Entiéndase por 

autonomía, a la necesidad innata de sentirse libres, independientes y autodirigidos. 

Asimismo, la motivación intrínseca según esta teoría, es la inclinación natural que 

realiza un individuo por interés propio para lograr el desarrollo cognitivo y social, 
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donde el placer se encuentra en la misma acción al cumplirla satisfactoriamente. De 

acuerdo con esta teoría, la motivación intrínseca puede incrementarse o disminuir 

dependiendo del nivel en que actúan los acontecimientos externos (ejemplo: premios y 

castigos) y los contextos interpersonales (ejemplo: comentarios positivos o negativos de 

los otros). Por otro lado, la competencia es la necesidad personal de sentirse eficaz, 

logrando el desarrollo máximo de sus potencialidades. De igual manera, las relaciones 

interpersonales, dependiendo si se sienten apoyados o controlados por los demás, 

influyen incrementando o disminuyendo la motivación intrínseca, respectivamente. 

Ahora bien, los acontecimientos internos (percepciones, sentimientos, rasgos de 

personalidad y cogniciones) también facilitan o menoscaban la motivación intrínseca 

(Ryan & Deci, 2000a, 2000b) 

2) Teoría de la Integración Organísmica 

Esta teoría explica las diversas formas de motivación extrínseca y los componentes 

contextuales que facilitan o interfieren en el proceso de internalización y la integración 

de esas conductas. El proceso de internalización tendría como consecuencia los subtipos 

de motivación extrínseca: regulación externa, regulación introyectada, regulación 

identificada y regulación integrada. Las personas tienden a integrar sus experiencias al 

internalizarlas mediante la reflexión y apoyados en sus valores más relevantes de su 

contexto social. La motivación regulada externamente es el más bajo nivel de 

motivación extrínseca, es menos autónoma y la conducta está dirigida a satisfacer una 

demanda externa. Es imprescindible mencionar que esta clase de motivación se 

fundamenta en la teoría del condicionamiento operante. La motivación regulada a través 

de la introyección se manifiesta cuando la persona ejecuta una conducta para evitar una 

sensación o sentimiento desagradable o para incrementar su ego; es una regulación más 

dominada por la autoestima. La regulación mediante la identificación es una motivación 

extrínseca más autodeterminada. Esto surge mediante el valor añadido conscientemente 

a un objetivo conductual, haciéndose propia al ser significativa. Por último, la 

regulación integrada es el nivel de motivación más autónomo y sucede cuando la 

regulación de la conducta mediante la identificación es plenamente aceptada e integrada 

congruentemente de acuerdo a los valores y necesidades propias, convirtiéndose en una 

motivación autodeterminada. Los subtipos de motivación extrínseca influyen en el 
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desempeño exitoso y la persistencia de esa conducta a largo plazo (Ryan & Deci, 

2000a, 2000b). 

3) Teoría de las Orientaciones de la Causalidad 

Describe las diferencias personales en las conductas de los sujetos para orientarse hacia 

el entorno social y regular su conducta (Deci & Ryan, 1985a, 2015). La Teoría de las 

Orientaciones de la Casualidad evalúa tres tipos de orientaciones de causalidad a) la 

orientación de la autonomía, la cual refiere que los individuos ejecutan una acción por 

interés mientras valoran lo que está ocurriendo en el entorno (Deci & Ryan, 1985a; 

Ryan & Deci, 2000b). Se relaciona positivamente con la autoestima y el crecimiento 

personal (Legault, 2017); b) la orientación de control, se basa en los premios, 

recompensas o ganancias (Deci & Ryan, 1985a; Ryan & Deci, 2000b). Se relaciona con 

la autoconciencia y la tendencia a sentirse evaluado y/o presionado por los demás 

(Legault, 2017) y c) la orientación impersonal, se caracteriza por carecer de 

intencionalidad en la acción de competir (Deci & Ryan, 1985a; Ryan & Deci, 2000b). 

Está relacionada con la depresión y ansiedad (Legault, 2017). 

4) Teoría de las Necesidades Psicológicas Básicas 

Esta teoría se fundamenta en las tres necesidades esenciales: la autonomía, la 

competencia y las relaciones, y su relación con la salud y el bienestar psicológico. Estas 

necesidades están asociadas entre sí y dependen del entorno social; lo que, a su vez, 

depende del desarrollo cultural para perdurar. Además, la TNPB describe como el 

entorno social apoya o menoscaba la satisfacción de las necesidades básicas influyendo 

en la salud y bienestar en mayor o menor grado. Los ambientes sociales que favorezcan 

la autonomía, la competencia y las relaciones sociales posibilitan la autopercepción de 

autonomía, competencia y relación, influyendo positivamente en la salud psicológica 

(Ryan & Deci, 2000b; Deci & Ryan, 2015). 

5) Teoría del Contenido de Objetivos  

Los objetivos intrínsecos nacen de las necesidades psicológicas básicas con el fin de 

satisfacer estas necesidades. Esto implica tener relaciones cercanas, el crecimiento 

personal y la cooperación en la comunidad, mientras que los objetivos extrínsecos son 

sustitutos de las necesidades socialmente aceptadas y están dirigidas a la aprobación 

externa, en conseguir éxito financiero, fama y reconocimiento social. Ambos objetivos 
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funcionan para guiar y organizar las preferencias, decisiones, acciones y experiencias 

específicas relevantes para cumplir con esos objetivos. Para esta teoría, los objetivos, 

aspiraciones o metas están asociados al bienestar y la salud. Los objetivos intrínsecos 

tienden a generar mayor bienestar y los objetivos extrínsecos tienden a generar menor 

bienestar y mayor malestar. Esto podría deberse a que los objetivos externos dependen 

en mayor grado del entorno (Ryan & Deci, 2000b; Deci & Ryan, 2015). 

6) Teoría de la Motivación de las Relaciones  

Se centra en una de las necesidades básicas, que es la relación, describe la 

dinámica entre los participantes en las relaciones, los diferentes tipos de relaciones, el 

mantenimiento de relaciones personales cercanas, mejores amigos, parejas, así como 

pertenecer a un grupo (Deci & Ryan, 2015). Las relaciones satisfacen la necesidad de 

socializar. Las relaciones cercanas implican seguridad del apego, manejo y resolución 

de conflictos y, por ende, incrementar el bienestar personal (Legault, 2017). Las 

relaciones que se basan en la aceptación, valoración mutua y el apoyo incondicional se 

consolidan, de esta manera logran la satisfacción de sus necesidades psíquicas 

esenciales. Ahora bien, las relaciones interpersonales cercanas requieren de la 

autonomía y competencia para lograr una satisfacción óptima de sus necesidades. Por 

ejemplo, cuando una relación se mantiene por ser significativa, progresivamente se 

fortalecerá a medida que se incrementa la satisfacción con esta relación. Asimismo, en 

las relaciones con grupos sociales, las personas tienen que sentirse automáticamente 

motivadas y sentirse identificadas con el grupo del que desean formar parte (Deci & 

Ryan, 2015). 

 

1.2.1.1.2.3. Teoría de la Felicidad de Seligman 

El psicólogo y escritor Seligman es uno de los fundadores de la Psicología 

Positiva. Diversos autores lo consideran el “padre de la psicología positiva” 

(Lyubomirsky, 2011). Wong (2011) menciona que Seligman en su conferencia 

inaugural como presidente de la Asociación Americana de Psicología (APA) se centró 

en un intento de entender y explorar “lo que hace felices a las personas felices”. 

Posteriormente, Seligman (2002) publicó un libro basado en los párrafos anteriores, 

titulado “Authentic happiness” (Felicidad Auténtica), donde argumenta que vivir una 

vida “buena” y “significativa” conlleva a la felicidad. 
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Seligman, señala que la felicidad auténtica se estructura en tres partes: emoción 

positiva, fuerza y virtud, y las fortalezas inherentes. Además, explica que se puede 

desarrollar niveles de felicidad fomentando las fortalezas personales como el 

optimismo, generosidad y el humor. Al practicar frecuentemente estas fortalezas 

inherentes, mejora la vida a un nivel más positivo en un plano superior. Para este autor, 

la felicidad tiene 3 dimensiones que se pueden cultivar: la vida placentera, la vida 

comprometida y la vida significativa. La vida placentera, busca incrementar las 

emociones positivas durante las diferentes etapas de la vida, es aprender a apreciar, 

disfrutar de placeres básicos como el ambiente natural, las necesidades corporales, entre 

otras. Si se continúa desarrollándose, se pasa a la siguiente vía correspondiente a la vida 

comprometida. Aquí se trata de descubrir y cultivar las virtudes y fortalezas internas de 

forma creativa con el fin de aumentar las experiencias positivas, por ende, mejorar la 

vida. Después de esta etapa, se encuentra la vía más elevada para encontrar la felicidad, 

la vida significativa, que implica encontrar un sentido de vida. Esto significa emplear 

las fortalezas personales para lograr un propósito mayor que va más allá de uno mismo. 

Años después, en el 2011 Seligman publicó un nuevo libro titulado “Flourish: A 

visionary new understanding of happiness and well-being (Florecer: La Nueva 

Psicología Positiva y la búsqueda de bienestar) para hacer frente a las críticas de 

algunos investigadores que señalaban que la felicidad duradera no se podía obtener 

solamente centrándose en los paradigmas filosóficos y que además se debería prestar 

mayor interés a los elementos reguladores que intervienen en la experiencia humana 

(Wong, 2011). 

 

1.2.1.1.2.4. Teoría del Bienestar de Seligman 

Además conocido como el “Modelo PERMA”. Esta teoría se centra en la 

conceptualización original de la felicidad auténtica (placer, significado y compromiso) 

con dos nuevos componentes (Relaciones positivas y Logros). Seligman (2011) explica 

que el extremo superior de la felicidad humana o “florecimiento” es el producto de la 

interacción y la experiencia de PERMA. Este modelo buscaría incrementar el 

“florecimiento” en la vida del propio sujeto y en la de los otros. 

La palabra PERMA es un acrónimo conformado por cinco componentes 

principales en lo que se centra el modelo: P: Emociones positivas, que implica centrarse 
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en las emociones positivas, reconociendo sus beneficios y efectos en la salud y en la 

calidad de sus relaciones. Igualmente, es potenciar las habilidades primordiales para 

ampliar la cantidad de emociones positivas; E: Compromiso, la cual refiere 

comprometerse con uno mismo, con las fortalezas personales y la búsqueda de 

experiencias positivas mediante la fuerza de voluntad; R: Relaciones Positivas, que 

significa incrementar las habilidades para relacionarnos con los otros de manera 

positiva. A su vez, compartir tiempo con los demás dentro de un contexto significativo 

o bueno y está relacionado positivamente con el bienestar; M: Significado, que alude a 

encontrar un significado, propósito o sentido de vida; y A: Logro, conformado por los 

objetivos personales que permite el crecimiento y desarrollo de las potencialidades 

humanas. Seligman, con el modelo propuesto marca un hito para entender el concepto 

de la felicidad. Asimismo, se puede utilizar como una herramienta para disfrutar al 

máximo la vida, desde una forma de vida optimista y motivadora. 

1.2.1.1.2.5. Modelo Multidimensional de Bienestar Psicológico de Carol Ryff 

Ryff (1989a, 1989b) propone un Modelo Multidimensional de Bienestar Psicológico, 

que integra las teorías del desarrollo del ciclo vital, teorías del desarrollo humano 

óptimo y el funcionamiento mental positivo. El modelo de Carol Ryff se fundamenta en 

la tradición eudaimónica (Ryan & Deci, 2001). Esta tradición se sustenta 

primordialmente en el desarrollo del potencial personal y los desafíos existenciales de la 

vida (Keyes et al., 2002). El modelo multidimensional está conformado por seis 

dimensiones propias del bienestar que buscan el funcionamiento psicológico óptimo: 

1) Autoaceptación: Es el rasgo fundamental de la salud mental. Se refiere a sentirse 

bien consigo mismo, aceptando y reconociendo sus limitaciones. 

2) Relaciones positivas: Es la habilidad para establecer y mantener relaciones 

cercanas, cálidas y confiables con los demás. 

3) Autonomía: Es la capacidad de ser independiente y poder mantener su autoridad 

personal frente a las presiones sociales en diversos entornos socioculturales. 

4) Dominio del entorno: Es la capacidad personal para escoger y generar un 

ambiente beneficioso y eficaz para sí mismo, donde el sujeto tiene la capacidad 

de participar de manera activa en su entorno y cambiar y/o sacarle provecho a 

entornos complejos. 
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5) Crecimiento personal: Está estrechamente relacionado con el funcionamiento 

positivo óptimo, se trata de crecer como persona, gestionar óptimamente sus 

capacidades y  desarrollar al máximo el potencial individual en las diversas 

etapas de la existencia humana. 

6) Propósito en la vida: Se asocia con la capacidad personal de sentir que la 

existencia humana tiene un significado o sentido esto se logra definiendo metas 

y objetivos vitales. 

 

Ryff (1989b) con la finalidad de medir las dimensiones teóricas anteriormente 

descritas, desarrollo el instrumento “Scales of Psychological Well-Being, SPWB” 

(Escalas de Bienestar Psicológico). Realizaron un estudio piloto conformado por 321 

participantes, seleccionados por grupos de edad (jóvenes, adultos de edad media y edad 

avanzada) con el objetivo de analizar el ciclo vital de las dimensiones antes descritas. 

En general, la muestra estaba constituida por participantes relativamente sanos, con un 

buen nivel educativo, financieramente cómodos. Esas características proporcionaban un 

contexto apropiado para la evaluación del funcionamiento psicológico óptimo. La 

primera evaluación estuvo conformada por 32 ítems por escala (incorporando frases 

positivas y negativas). Después se eliminaron los ítems que evidenciaron peores 

indicadores de ajuste. Como resultado de este piloto, se obtuvo los siguientes 

coeficientes de consistencia interna para cada escala: autoaceptación (.93); relaciones 

positivas (.91), autonomía (.86), dominio del entorno (.90), crecimiento personal (.87) y 

propósito en la vida (.90). 

Posteriormente, el instrumento final quedó con 20 ítems por cada escala, 

haciendo un total de 120 ítems. Se evaluó los coeficientes de confiabilidad test-retest 

para las escalas de 20 ítems en una submuestra conformada por 117 participantes, los 

resultados fueron los siguientes: autoaceptación (.85), relaciones positivas (.83), 

autonomía (.88), dominio del entorno (.81) y crecimiento personal (.81) y propósito en 

la vida (.82). 

Más adelante, Ryff, Lee, Essex & Schmutte (1994) desarrollaron una versión 

menos extensa, conformada por 84 ítems en total, divididos en partes iguales, 

seleccionaron los ítems que mostraban más coherencia con la estructura teórica 

planteada y aquellos que presentaban altas correlaciones ítem-total. Los valores de estas 
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escalas correlacionaron con las escalas originales entre (0.97) y (0.98). Los autores Ryff 

y Keyes, desarrollaron una versión ultra corta de 18 ítems en total, conformada por 3 

ítems por escala, para cuantificar todas las dimensiones optaron por seleccionar 3 de los 

20 ítems originales del modelo inicial, eligieron aquellos ítems que se adecuaban en una 

proporción mayor al modelo propuesto por Ryff (1989b). Estas escalas acortadas se 

correlacionaron de (0.70) a (0.89) con las escalas originales de 20 ítems, cada escala 

incluyo ítems con frases positivas y negativas (Ryff & Keyes, 1995). En el 2002, los 

mismos autores Ryff & Keyes desarrollaron otra versión abreviada de 9 ítems por cada 

escala según el modelo propuesto de 6 factores de Ryff  (1989a). 

Durante las dos últimas décadas, numerosas investigaciones en diversos 

contextos socioculturales han evaluado la confiabilidad y validez de las escalas de 

medición inicial de bienestar psicológico de Carol Ryff  realizada en 1989 (Ryff, 

2014a). Actualmente, continúan los debates sobre la estructura factorial, sin embargo, 

tales preocupaciones no han obstaculizado el uso de las escalas por parte de la 

comunidad científica (Ryff, 2014a). 

En los últimos 25 años la psicóloga Carol Ryff con otros investigadores, han 

seguido estudiando el constructo bienestar psicológico en contextos clínicos, 

comunitarios y educativos (Ryff, 2014a). Asimismo, han desarrollado programas de 

intervención para promover el bienestar psicológico en adultos mayores (Friedman, 

Ruini, Foy, Jaros, Sampson & Ryff, 2017). Además, en otro estudio se encontró que el 

bienestar eudaimónico disminuye con el envejecimiento (Ryff, 2018). 

Por otro lado, Ryff (2012) señala que el enfoque de salud positiva empieza con 

la presencia de bienestar y luego examina los circuitos neuronales y los procesos 

biológicos que están implícitos. Asimismo, el bienestar existencial promueve una mejor 

regulación biológica y por ende una mejor salud. Ryff (2014b) desarrolló un estudio 

sobre autorrealización y la creación de un significado de vida frente a la adversidad 

desde un enfoque eudaimónico a la resiliencia humana. Esta investigación considera un 

enfoque eudaimónico del bienestar psicológico basado en la integración de formaciones 

evolutivas, existencialistas y humanistas. Señalaron que las personas que sostienen su 

bienestar mientras se enfrentan con los desafíos existenciales (ejemplo: el cáncer, la 

desigualdad económica y social, entre otros) desarrollan mejores capacidades 

personales y muestran mejores perfiles de salud. Se recapitulo las historias de tres 
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ejemplares heroicos de resiliencia. En Sudáfrica, de Mark Mathabane representando la 

resistencia humana enfrentando una implacable adversidad, privación de las 

necesidades básicas, que superando todo ello se convirtió en un erudito profesor 

universitario, atleta talentoso de tenis y portavoz de los horrores del apartheid. 

También, la resiliencia frente a la enfermedad congénita (atrofia muscular espinal) y 

extremadamente dolorosa de Ben Mattlin, reconocido escritor, editor y ensayista. 

Además, se estudió la resiliencia ante la desesperanza absoluta del neurólogo y 

psiquiatra Viktor Frankl sobreviviente de los campos de concentración nazi (creador de 

la Logoterapia y de la Tercera Escuela Vienesa de Psicoterapia). Con el fin demostrar la 

resistencia humana de estos 3 personajes que pasaron por dificultades inimaginables 

pero que tuvieron una motivación mucho mayor para continuar viviendo y 

encontrándole un sentido y un propósito a su vida, además mostrando claramente la 

capacidad de resiliencia. 

Bienestar Psicológico y Otras Variables 

El bienestar es un factor clave en la salud, ya que ofrece protección contra 

enfermedades, discapacidades y mortalidad temprana por medio de la regulación 

óptima de complejos sistemas neurológicos y fisiológicos (Ryff, 2013). Al respecto, 

Sommerfeldt, Schaefer, Brauer, Ryff & Davidson (2019), han publicado un estudio de 

las diferencias personales en la asociación entre el estrés subjetivo y la frecuencia 

cardiaca relacionadas al bienestar psicológico y físico. En esta investigación de tipo 

transversal y observacional participaron 1065 personas. El estudio evidenció que la 

asociación entre la frecuencia cardiaca y el estrés autoinformado se relaciona 

significativamente con un mayor bienestar psicológico, presentando menos síntomas 

depresivos, menos rasgos de ansiedad, así como disminución en el uso de la capacidad 

de afrontamiento de la negación y menores niveles de biomarcadores proinflamatorios. 

Asimismo, Boylan & Ryff (2015) en su investigación concluyeron que los 

recursos psicosociales, los afectos positivos, la satisfacción con la vida y el crecimiento 

personal (dimensión de la escala de bienestar psicológico) pronostican una reducción en 

el riesgo de padecer síndrome metabólico. En otro estudio desarrollado por los autores 

Ryff, Radler & Friedman (2015) se evidencio que el bienestar psicológico estable 

predice una mejor salud a través del tiempo (considerando la salud subjetiva, 

condiciones crónicas, síntomas y deterioro funcional). 
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En un estudio para evaluar la jerarquía subjetiva y objetiva y sus relaciones con 

el bienestar psicológico entre Estados Unidos y Japón, se demostró que el bienestar 

psicológico varía sistemáticamente según el contexto cultural y el estatus social 

(Curhan et al., 2014). De forma paralela, Ryff et al. (2014) basándose en múltiples 

fuentes resaltaron que las concepciones japonesas dan mayor énfasis a un bienestar 

minimalista que implica sentirse en paz, tranquilo y agradecido con la propia existencia, 

en tanto que las concepciones estadounidenses ponen mayor énfasis en la autoestima, 

felicidad, realización de talentos y capacidades personales. 

Ahrens & Ryff (2006) desarrollaron un estudio de múltiples roles y bienestar. 

Los autores consideraron diversas variables sociodemográficas, tales como: sexo, edad 

y nivel educativo, también tomaron en cuenta moderadores psicológicos. Entre los 

resultados, encontraron que únicamente las mujeres que tienen múltiples roles, y con un 

nivel educativo alto tienen niveles más altos de autonomía y crecimiento personal. 

Asimismo, se encontró que tener una alta sensación de control puede compensar las 

desventajas de tener menos roles, mientras que los hombres con roles múltiples y un 

nivel educativo bajo presentan mayor autonomía que aquellos con un mayor número de 

roles múltiples y un nivel educativo más alto. 

Diversos estudios de diseño transversal y longitudinal reportaron que los rasgos 

de personalidad heredados predicen los niveles de bienestar (Ryff, 2014a). El bienestar 

interpersonal, que se ubicaría dentro de la dimensión “relaciones positivas” de la Escala 

de Bienestar Psicológico, se relaciona con la empatía autoinformada, según un estudio 

longitudinal (Grühn, Rebucal, Diehl, Lumley & Labouvie-Vief, 2008) y la inteligencia 

emocional (Lopes, Salovey & Straus, 2003). Algunas variables psicológicas como la 

autoestima predicen un incremento en el bienestar psicológico en las dimensiones 

“autonomía”, “dominio del entorno” y “propósito en la vida” (Paradise & Kernis, 

2002). Asimismo, el optimismo predice un mayor bienestar psicológico (Ferguson & 

Goodwin, 2010). También, las estrategias regulación emocional, en este caso el uso de 

la reevaluación está asociada a un mejor funcionamiento interpersonal, mientras que el 

uso de la supresión se relaciona negativamente (Gross & John, 2003). 
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1.2.1.2. Empatía 

1.2.1.2.1. Definición de Empatía 

La UNICEF (Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia, 2014), define la empatía 

como la capacidad inherente del ser humano para tender puentes hacia el mundo de otra 

persona, con la finalidad de imaginar y sentir como es el universo desde la perspectiva 

de otro sujeto.  

Parra y Cámara (2017) definen la empatía como un proceso mental superior, que 

depende de la historia de vida, los aprendizajes y las experiencias personales, además se 

ve influenciada por el contexto sociocultural. 

Según Singer & Klimecki (2014) la empatía es la capacidad de resonar con los 

estados emocionales positivos o negativos de los otros. En otras palabras, la empatía 

favorece la resonancia con las emociones, sentimientos y experiencias de otros sujetos, 

distinguiendo que estos sentimientos constituyen la resonancia por la emoción del otro 

y no la propia. 

Para Dvash & Shamay-Tsoory (2014) la empatía describe la capacidad humana 

para comprender y sentir las emociones de los demás. Por ello, la empatía también 

vincula los pensamientos, sentimientos y emociones de los otros, con los propios, 

experimentándolos para poder responder a los otros de forma solidaria y amable.  

Según Grynberg & Pollatos (2015) la empatía es una capacidad esencial en el 

ser humano que incluye aspectos cognitivos y afectivos con un alto nivel de 

variabilidad interindividual, asimismo, ambos elementos de la empatía se encuentran 

relacionados entre sí. Según estos autores, el componente cognitivo se  refiere a 

comprender y predecir los estados mentales de los otros, mientras que el componente 

afectivo está relacionado con la habilidad de compartir los estados afectivos de las otras 

personas.  

Moral (2018) señala que la empatía es un rasgo que todo individuo posee en 

distintos niveles. El autor señala que los profesionales procedentes de las carreras 

vinculadas a educación y ciencias sociales requieren un mayor nivel de empatía para 

poder cumplir con funciones inherentes a su profesión, como por ejemplo, comprender 
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los estados afectivos, pensamientos, necesidades y conductas de los otros, con el fin de 

establecer relaciones sociales favorables dentro del entorno educativo y/o social. 

Para Coutinho, Silva & Decety (2014) la empatía es la capacidad  individual que 

posibilita la comprensión de los estados cognitivos y afectivos de otras personas, así 

como anticipar sus conductas y actuar de manera consecuente frente a esas acciones. 

Los autores señalan que este constructo es esencial para el éxito entre las relaciones 

interpersonales, y estas relaciones, dentro del ámbito de la psicología clínica o 

psicoterapia, denominada relación psicoterapéutica, puede repercutir en la creación, 

mejora e inclusive extinción de un problema psicológico y/o enfermedad mental.  

Para Bellosta-Batalla, Garrote-Caparrós, Pérez-Blasco, Moya-Albiol, y Ausiás 

(2019), la empatía es una habilidad básica para comprender las experiencias de vida de 

otras personas que conviven en su mismo entorno. Los autores contextualizan el 

constructo en el ámbito psicoterapéutico y explican que la empatía facilita la apertura, 

la escucha activa y la aceptación incondicional hacia los pacientes, lo que permite 

entender sus experiencias de vida. De este modo, señalan los autores, se logra establecer 

una relación terapéutica favorable promoviendo su bienestar psicológico. Por ende, 

dentro del área de salud mental, la empatía es esencial para establecer un vínculo 

terapéutico favorable. 

Según Bellosta-Batalla et al. (2019) la empatía está integrada por aspectos 

cognitivos y emocionales relacionados entre sí. En este sentido, la “empatía cognitiva” 

consiste en la capacidad de deducir los estados mentales y afectivos de otra persona, 

mientras que la “empatía emocional” se trata de sintonizar afectivamente con el estado 

emocional de otros individuos. 

Para Moya-Albiol, Herrero y Bernal (2010) el componente cognitivo está 

relacionado a la habilidad para abstraer las funciones cognitivas de los demás, y el 

componente emocional es la respuesta frente al estado afectivo de los otros sujetos.  
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1.2.1.2.2. Teorías de la Empatía  

1.2.1.2.2.1. Empatía desde una Perspectiva Biologicista 

Desde una perspectiva evolucionista, la empatía es una secuencia de diversos aspectos 

que involucran estados emocionales, conductas y aprendizajes heredados en un 

determinado contexto social (Muñoz y Chaves, 2013). 

Desde una perspectiva desarrollista, los seres humanos y los animales tienen 

conductas empáticas que buscan producir cambios en el comportamiento y experiencias 

de otras personas. Según Muñoz y Chaves (2013) la empatía forma parte del desarrollo 

emocional de las personas, que involucra las condiciones neurológicas (herencia y 

madurez cerebral), sumado al aprendizaje significativo obtenido dentro de un contexto 

cultural, a través del ambiente familiar, social y educativo. 

Desde una perspectiva localizacionista, las áreas vinculadas a la empatía se 

encuentran ubicadas en las estructuras límbicas, los lóbulos parietal inferior y prefrontal 

medial, así también se localizan en el surco temporal superior (Muñoz y Chaves, 2013). 

Por otro lado, desde la neurociencia Giacomo Rizzolatti en 1996 descubrió las neuronas 

espejo en una investigación que realizó. Estas neuronas se activan en el lóbulo parietal 

y la corteza motora del cerebro. Esta activación se produce cuando las personas realizan 

o perciben una acción semejante, descifrando la comunicación no verbal y emocional 

de los demás. Esto se debe a que las neuronas espejo permiten observar, reconocer y 

comprender las acciones, gestos e intenciones de los otros, con el fin de orientar los 

comportamientos empáticos y las relaciones interpersonales. El mecanismo de las 

neuronas espejo propicia la comprensión inmediata de una acción. Los sujetos con 

mayor actividad en las neuronas espejo presenta mayor nivel de empatía (Moya-Albiol 

et al., 2010). 

 

1.2.1.2.2.2. Empatía desde la Perspectiva de Género y edad 

Hoffman (1977) encontró que los hombres tienen una tendencia a obtener un 

puntaje menor que las mujeres en empatía afectiva; esto debido a que los hombres 

tienden más a realizar acciones instrumentales, mostrando mayor empatía cognitiva, 

mientras que la empatía en las mujeres se inclina a la orientación afectiva prosocial que 
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implica la tendencia a experimentar culpa interpersonal. Posteriormente, Eisenberg & 

Lennon (1983) analizaron las diferencias de género en las respuestas empáticas a través 

métodos observacionales, entrevistas, autoinformes y técnicas de historia para inducir la 

empatía en situaciones simuladas, así también analizaron las medidas fisiológicas de las 

reacciones empáticas y las respuestas obtenidas en el autoinforme. Como resultado de 

la investigación, obtuvieron que la desigualdad de género en la empatía surge en 

función a los métodos utilizados para evaluar la empatía. Los autores obtuvieron 

resultados similares que Hoffman (1977). Específicamente, en la medida de empatía 

mediante escalas de autoinforme, se halló mayores diferencias a favor de las mujeres. 

Asimismo, Davis (1980), con su prueba Índice de Reactividad Interpersonal, halló los 

mismos resultados que los autores mencionados anteriormente. Explicaron que estas 

diferencias podrían basarse en los estereotipos culturales (Hoffman, 1977; Eisenberg & 

Lennon, 1983; Davis, 1980). 

Por su parte, Mestre, Pérez, Samper y Martí (1998), en una investigación 

conformada por un grupo de adolescentes, obtuvieron como resultado que las mujeres 

presentan mayor empatía que los varones de su misma edad, inclusive 

independientemente del sexo de la persona objeto de empatía. 

Retuerto (2004), en un estudio transversal realizado con un grupo de 

adolescentes y jóvenes con diferentes edades y nivel educativo, halló que las mujeres 

obtienen mayores puntuaciones que los hombres en la escala “fantasía”, “preocupación 

empática” y “malestar personal”. También se halló que con la edad se incrementa 

progresivamente las puntuaciones en las escalas “toma de perspectiva”, “fantasía” y 

“preocupación empática”. 

Groen, Wijers, Tucha & Althaus (2013) en su estudio mediante el uso de 

mediciones electrofisiológicas encontraron que las mujeres muestran mayor 

sensibilidad en el procesamiento de información emocional socialmente relevante y 

negativa. 

Navarro, Maluenda y Varas (2016), como resultado de su estudio con un grupo 

de estudiantes universitarios, obtuvieron que las mujeres presentan un mayor nivel en la 

empatía global y en las escalas “fantasía”, “preocupación empática” y “angustia 
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personal”. Por los estudios expuestos pareciera que la empatía se relaciona con las 

diferencias de género. 

1.2.1.2.2.3. El Enfoque Integrador de la Empatía 

Davis (1980) desarrolla la teoría multidimensional de la empatía. Sostiene que la 

empatía es un constructo multidimensional, a su vez, tiene en cuenta sus elementos 

cognitivos y afectivos. En relación a la dimensión cognitiva, se encuentran la escala 

“Toma de perspectiva” (inclinación a adoptar la posición los demás) y la escala 

“Fantasía” (tendencia a identificarse con personajes y situaciones ficticias). En relación 

a la dimensión afectiva, la cual mide las respuestas emocionales, Davis propone las 

escalas “Preocupación empática” (predisposición a experimentar sentimientos de 

compasión y preocupación por el otro) y “Angustia personal” (evalúa sentimientos de 

ansiedad e inquietud personal originado al observar situaciones tensas o desagradables 

de los demás). Estas escalas se encuentran asociadas entre sí. Asimismo, basado en este 

enfoque, el autor propone un instrumento de medición denominado Índice de 

Reactividad Interpersonal (IRI). 

Posteriormente, en 1996, el mismo autor define la empatía como el grupo de 

constructos que engloban las funciones de adoptar el punto de vista de otra persona y 

sus reacciones emocionales y no emocionales. Con base a esta definición, Davis (1996) 

modifica su diseño inicial presentando el Modelo Organizacional, que abarca la 

mayoría de constructos de la empatía que incluyen particularmente los procesos dentro 

del observador y las respuestas afectivas y no afectivas que surgen de estos procesos. El 

modelo organizacional se ilustra en un observador que experimenta una situación a 

empatizar, por lo cual se genera una reacción por parte del observador, la 

reacción puede ser cognitiva, afectiva y conductual. Este nuevo modelo identifica y 

describe cuatro constructos relacionados: los antecedentes, procesos, respuestas 

intrapersonales y respuestas interpersonales de la empatía. Los antecedentes, se refieren 

a las características personales (diferencias personales que influyen en el proceso y 

respuesta empática) y situacionales (las respuestas cognitivas o afectivas surgen de 

alguna situación específica, también influye el grado de similitud entre el observador y 

la situación); los procesos, se refieren a los mecanismos individuales que producirán los 

resultados empáticos en el observador. Al respecto, existen tres tipos de procesos: no 

cognitivos (requieren poca actividad cognitiva, ejemplo: imitación motora), cognitivo 



 

Universidad Inca Garcilaso de la Vega – Facultad de Psicología y Trabajo Social 

33 

simple (requiere una mínima capacidad cognitiva básica, ejemplo: condicionamiento 

clásico) y cognitivo avanzado (requiere activar las redes cognitivas basadas en el 

lenguaje, ejemplo: toma de perspectivas). Las respuestas intrapersonales se refieren a 

las respuestas afectivas y no afectivas producidas en el observador generadas en una 

situación o contexto específico (afectiva y/o no afectiva, por ejemplo: preocupación 

empática y juicios atribucionales, respectivamente). Por su parte, las respuestas 

interpersonales se refieren a respuestas conductuales en el observador dirigidas hacia la 

situación (ejemplo: comportamiento social). 

El autor señala que su modelo establece sólo relaciones unidireccionales entre 

los elementos. Asimismo, sostiene que no toma en consideración los atributos del sujeto 

hacia el que se muestra la empatía. Ahora bien, se le puede criticar que hace una básica 

agrupación de las diferentes procesos y respuestas; sin embargo, su modelo es el primer 

marco teórico que une conceptual y metodológicamente la dimensión cognitiva y 

afectiva. Según Fernández-Pinto et al. (2008) la definición más aceptada de la empatía 

es la propuesta por Davis en 1996.  

1.2.1.2.2.4. Empatía como componente de la Inteligencia Emocional 

En 1990, Salovey & Mayer definieron el término de “inteligencia emocional”, como 

la parte de la inteligencia social que abarca la habilidad de regular los estados 

emocionales propios del sujeto y las de otras personas, con el fin de distinguir entre 

ellos, y a su vez emplear este conocimiento para orientar los pensamientos, intenciones 

y las conductas (Salovey & Mayer, 1990). 

Este modelo planteado por los autores se fundamentó en cuatro ramas de 

procesamiento relacionadas con la emoción (Salovey, Brackett & Mayer, 2004). Estas 

cuatro ramas describen un conjunto de habilidades que constituyen la inteligencia 

emocional: a) percibir las emociones con exactitud tanto propias como ajenas, b) Usar 

emociones para posibilitar el pensamiento, c) Comprender las emociones, el lenguaje 

emocional y las señales procedentes de las emociones, y d) manejar las emociones para 

obtener los objetivos específicos (Mayer & Salovey, 1997). Sobre esta base, los autores 

definen la empatía como la capacidad imaginativa de comprender las emociones y 

sentimientos de los demás para intentar experimentarlos uno mismo (Salovey & Mayer, 

1990). La empatía podría ser considerada como la característica principal de la 
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inteligencia emocional, facilita las relaciones interpersonales, posibilita la adaptación, 

influye en las acciones de los demás para facilitar el liderazgo, resolver conflictos y 

promueve el desarrollo de habilidades para el trabajo en equipo. Asimismo, la empatía 

se relaciona con las competencias sociales (Gilar-Corbí, Miñano & Castejón, 2008). 

Por otra parte, Bar-On (1997, 2000) señala que la inteligencia emocional-social 

está conformada por competencias y habilidades intrapersonales e interpersonales para 

lograr el comportamiento humano positivo. Por eso afirma que es más preciso referirse 

a ese constructo como inteligencia emocional-social al ser más amplia, ya que incluye 

tanto la inteligencia emocional como social. Este modelo, al ser emocional y 

socialmente inteligente facilita la comprensión individual, así como expresar, entender 

y relacionarse de manera efectiva con los otros. También permite tomar decisiones para 

resolver con éxito las dificultades de la vida diaria. El autor se refiere a la empatía como 

la capacidad de conocer y comprender cómo se sienten los otros y considera la empatía 

como parte del componente interpersonal de la inteligencia emocional-social (Bar-On, 

2006). 

1.2.1.2.2.5. La Teoría de la Mente 

En los estudios pioneros de Premack y Woodruf (1978), los autores realizaron una 

investigación experimental, demostrando que los chimpancés podían comprender la 

mente humana, atribuyéndole estados mentales como la acción y el reconocimiento. 

Gracias a su aporte, se empezó a investigar sobre la “Teoría de la mente” (ToM), 

definiéndola como la capacidad para comprender y predecir la conducta de los demás, 

sus pensamientos, creencias, emociones e intenciones (Tirapu-Ustárroz, Pérez-Sayes, 

Erekatxo-Bilbao & Pelegrín-Valero, 2007). Según Tirapu-Ustárroz et al. (2007) existe 

una terminología vinculada a este concepto como “Mentalización” y “psicología 

intuitiva”. Para Zilber (2017) existe un consenso mayoritario sobre la definición de la 

teoría de la mente, señalando que es una habilidad innata del ser humano, para poder 

desarrollarse tiene que existir una predisposición biológica. 

Singer (2006) identificó que la estructura cerebral límbica está vinculada a la 

reacción empática emocional y se desarrolla antes que el lóbulo temporal y prefrontal 

incluida en la teoría de la mente, esto quiere decir que la competencia de predecir y 
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comprender los estados mentales y emocionales de los demás se desarrollan después de 

la empatía. 

Para Dvash & Shamay-Tsoory (2014) la teoría de la mente es parte de la 

capacidad empática de un individuo, un término más complejo que incluye el aspecto 

emocional de inferir y compartir las experiencias emocionales de los demás. 

1.2.1.2.2.6. Modelo de Empatía desde la Perspectiva del Trabajo Social 

Gerdes & Segal (2009) proponen un modelo que refleja la visión de la persona en el 

medio ambiente del trabajo social y el compromiso con la justicia social.  El modelo 

está conformado por tres componentes: a) respuesta afectiva a las emociones y acciones 

de los demás; b) procesamiento cognitivo de la respuesta afectiva propia y la 

perspectiva del otro; c) toma consciente de decisiones para realizar la acción empática. 

Este modelo incluye respuestas afectivas inconscientes y el proceso cognitivo y toma de 

decisiones conscientes e impulsadas por la empatía. Las respuestas afectivas, son 

espontáneas; el proceso cognitivo y la toma de decisiones consciente son intencionadas; 

el componente afectivo requiere vías neuronales saludables para funcionar de manera 

óptima, los aspectos positivos de la toma de perspectiva, autoconciencia y regulación de 

emociones requiere practicarlo constantemente mediante técnicas como el mindfulness. 

La acción empática requiere trascender al procesamiento cognitivo y respuestas 

afectivas, implica utilizar los valores para realizar las acciones. Este modelo requiere 

que los tres componentes estén presentes para experimentar la empatía que está 

arraigada en la justicia social y en la neurociencia cognitiva social. Asimismo, los 

autores señalan que la empatía es uno de los elementos principales en las relaciones 

saludables en todos los niveles. También, indican que los tres elementos de la empatía 

se pueden enseñar, practicar y desarrollar. 

1.3. Investigaciones o antecedentes del estudio  

Entre las investigaciones realizadas con algunas de las variables del presente artículo: 

Bienestar psicológico y/o Empatía en estudiantes en general, particularmente en 

estudiantes de Psicología donde se hallan empleado los instrumentos que utilizaremos 

como la Escala de Bienestar Psicológico (PWBS) y/o Test de Empatía Cognitiva y 

Afectiva (TECA). Se ha encontrado un buen número de investigaciones nacionales e 

internacionales asociadas al tema. 
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1.3.1.1. Antecedentes de estudios realizados en el extranjero 

Cho & Jeon  (2019) realizaron un estudio para analizar la relación de la empatía, la 

satisfacción de las necesidades psicológicas con sus niveles de agotamiento y bienestar 

psicológico. La muestra estuvo conformada por 447 estudiantes de la carrera de 

farmacia de cinco universidades de Corea del Sur (dos universidades públicas mixtas, 

dos universidades privadas para mujeres y una universidad mixta privada), la mayoría 

de los participantes son adultos jóvenes, predominando las mujeres. En los resultados se 

observó que la empatía se correlaciona positivamente con la necesidad de satisfacción 

psicológica, a su vez se correlaciona ligera y negativamente con el agotamiento. La 

satisfacción de necesidades psicológicas se correlaciona significativa y positivamente 

con el bienestar psicológico, a su vez la primera variable se correlaciona significativa y 

negativamente con su nivel de agotamiento. Finalmente, el bienestar psicológico y el 

agotamiento se correlacionan negativamente. Así también, concluyeron que la empatía 

y las necesidades psicológicas percibidas por los estudiantes universitarios de la carrera 

de farmacia deben tomarse en cuenta en los sistemas educativos de farmacia para 

promover el ajuste psicológico requerido.  

Tran-Chi, Vo-Thi, Dao-Thi, Nguyen-Thi & Huynh (2019) publicaron un 

artículo, cuyo estudio tiene como objetivo examinar la relación entre la empatía y el 

bienestar psicológico en un grupo de consejeros escolares vietnamitas. El resultado de 

la investigación refiere que la angustia personal predijo negativamente el bienestar 

psicológico, así también encontraron que la perspectiva de la fantasía, ni la 

preocupación empática predijeron el bienestar psicológico. Además, concluyeron que la 

angustia personal desempeña una función esencial en la mejora del bienestar 

psicológico. Asimismo, observaron que las mujeres presentaron menores niveles de 

bienestar psicológico que los hombres.  

En Irán, Mahmoodi & Soleymani (2018) desarrollaron un estudio con el fin de 

predecir el bienestar psicológico basado en la empatía y la compasión en un grupo de 

200 enfermeras. Los instrumentos empleados en dicha investigación fueron el Índice de 

Reactividad Personal de Davis, la Escala de Autocompasión de Neff y la Escala de 

Bienestar Psicológico de Ryff. El resultado de la investigación refiere que existe una 

relación directa y significativa entre la empatía y la autocompasión con el bienestar 

psicológico. Los autores concluyeron que se requiere incrementar la empatía y 
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autocompasión en las enfermeras durante las capacitaciones y el trabajo, para favorecer 

su bienestar psicológico.  

En Chile, Sandoval et al. (2017) desarrollaron una investigación bajo el 

paradigma positivista. La muestra estuvo compuesta por 190 participantes. El objetivo 

fue identificar el nivel de bienestar psicológico en estudiantes de salud de una 

universidad estatal del sur de Chile. Como resultado, hallaron que los estudiantes tienen 

un alto nivel en el propósito de vida, adaptándose al proceso de desarrollo y cambios de 

la formación profesional. En cuanto a las relaciones positivas, presentan un nivel escaso 

para crear y mantener relaciones cercanas saludables y satisfactorias. Con respecto a la 

autonomía, presentan un bajo nivel, tienen dificultad para mantener su propia 

individualidad ante las presiones sociales. En relación al crecimiento personal, 

presentan un bajo logro, los autores afirman que los resultados son preocupantes, ya que 

no buscan maximizar su potencial humano lo que influiría en el tipo de atención que 

brinde como futuros profesionales. Respecto al género, los hombres presentan 

puntuaciones más altas en autonomía, y las mujeres obtuvieron puntajes más altos en 

las dimensiones relaciones positivas, dominio del entorno y crecimiento personal. 

Moreta, Gaibor y Barrera (2017) buscaron determinar el papel predictor del 

Bienestar Psicológico y la Satisfacción con la Vida en el Bienestar Social con 449 

participantes. El estudio que realizaron fue descriptivo, correlacional, predictivo y 

comparativo entre estudiantes de psicología procedentes de dos universidades. Los 

resultados demostraron que el bienestar psicológico es predictor del bienestar social y 

por lo tanto impacta en su dinámica. Concluyeron que la felicidad contribuye al 

bienestar social. 

Bellosta-Batalla, Pérez-Blasco, Nácher & Moya-Albiol (2016) realizaron una 

investigación con el objetivo de analizar el efecto de un programa de entrenamiento en 

mindfulness sobre la empatía y el bienestar psicológico en un grupo de jóvenes 

estudiantes de psicología. Hicieron un estudio longitudinal de tipo cuasi experimental 

de comparación de grupos, con medidas antes y después de la intervención. El grupo 

experimental y de control, estuvo conformado cada uno por 16 participantes, 

seleccionados aleatoriamente. Como resultado del estudio, se evidenció que los 

participantes del entrenamiento presentaron un incremento significativo en la empatía 
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cognitiva y el bienestar psicológico, aumentando su nivel en las dimensiones de 

autoceptación, autonomía, dominio del entorno y propósito en la vida. 

En Colombia, Moreno y Moreno (2016) analizaron la incidencia de la ansiedad 

y el bournout en el bienestar psicológico con 46 estudiantes de los programas de 

psicología y educación física, así como explorar si existen diferencias en función del 

programa que estudian. El estudio es de tipo no experimental, descriptivo transversal. 

El resultado de la investigación refiere que el bienestar psicológico y todas sus 

dimensiones se correlacionan inversamente con rasgos de personalidad a la ansiedad, 

asimismo, se encontró que el 23% de la muestra presenta una ansiedad elevada, el 

4.34% presenta burnout y el 26% de los participantes se encuentran en riesgo de 

desarrollar el síndrome de burnout a corto plazo. Los autores concluyeron que a menor 

ansiedad existe mayor bienestar psicológico, asimismo coincidieron con Sue (1996) 

refiriendo que la ansiedad moderada favorece al sujeto dado que genera un estado de 

alerta y tensión que puede mejorar el rendimiento. 

En la ciudad de Mar del Plata, Iacovella, Díaz-Lázaro y Richard´s (2015) 

realizaron un estudio correlacional transversal con el objetivo de evaluar la relación 

entre la empatía y el modelo de los cinco grandes factores de personalidad. Los 

resultados evidenciaron que la empatía se asocia a ciertos rasgos de personalidad, tales 

como la amabilidad, la apertura a la experiencia y la responsabilidad. En relación a la 

extraversión, no resultó significativamente asociada a la empatía; esto podría deberse a 

que los individuos introvertidos tendrían temor a enfrentarse a conflictos 

interpersonales y no necesariamente a una falta de empatía. Respecto al neuroticismo, 

no encontraron relación con la empatía en ningún análisis estadístico. Asimismo, 

encontraron que la amabilidad, la apertura a la experiencia, la responsabilidad y la 

extraversión son predictores del nivel de empatía. 

En Argentina, Del Valle, Hormaechea y Urquijo (2015) analizaron las 

diferencias según el sexo en las dimensiones del bienestar psicológico con 654 

estudiantes universitarios de la Universidad Nacional de Mar del Plata, asimismo, 

evaluaron la diferencia entre estudiantes universitarios y la población general. En los 

resultados encontraron que hay una tendencia en las mujeres de puntuar más alto que 

los hombres en las dimensiones propósito de vida, relaciones positivas y crecimiento 

personal, mientras que los hombres obtuvieron un puntaje significativamente más alto 



 

Universidad Inca Garcilaso de la Vega – Facultad de Psicología y Trabajo Social 

39 

que las mujeres en las dimensiones de autonomía y autoaceptación, al respecto los 

autores sostienen la idea de que la cultura se modifica e influye en los roles sexuales.  

Respecto al nivel educativo, observaron una diferencia marcada entre la muestra de 

estudiantes universitarios y la muestra normotípica, además, señalaron que la 

autosatisfacción podría estar asociada al seguimiento de una carrera universitaria, 

percibiendo un mayor bienestar psicológico. 

Muratori, Zubieta, Ubillos, Gonzáles y Bobowik (2015) publicaron un artículo 

con el objetivo de comparar los niveles de felicidad y bienestar psicológico de 

españoles y argentinas residentes en sus propios países, y evaluar la incidencia de 

variables sociodemográficas, así como analizar los posibles efectos de mediación de la 

felicidad en las diferencias en el bienestar psicológico entre ambos países.  La muestra 

estuvo constituida por 355 participantes. Como resultado de la investigación, 

concluyeron que la felicidad cumple un rol de mediador significativo entre el país y los 

niveles de bienestar psicológico, excepto para la dimensión dominio del entorno. Del 

mismo modo, su efecto se incrementa en la dimensión Autoaceptación. Además, cada 

dimensión del bienestar psicológico se correlaciona positivamente con la felicidad 

subjetiva. Por último, se concluyó que las dimensiones autonomía, dominio del entorno 

y propósito en la vida se incrementa con la edad. 

En Reino Unido, Stamp et al. (2015) examinaron la relación entre la resistencia 

mental y el bienestar psicológico en estudiantes de pregrado. La muestra estuvo 

conformada por 168 estudiantes de nueve universidades del Reino Unido (incluyó 

participantes de diferentes programas de grado y de los tres años de estudios 

universitarios estándar). En los resultados, se encontró que en el análisis de regresión 

lineal múltiple los componentes de la resistencia mental eran predictivos moderados a 

fuertes de bienestar psicológico entre el 35% y 64% de la varianza. Asimismo, la edad, 

el sexo y el nivel de estudio no predijeron el bienestar psicológico.  Los hallazgos son 

consistentes confirmando que la dureza mental predeciría el bienestar psicológico 

dentro de una población estudiantil. Cabe destacar, la importancia de la dureza mental 

dentro de los entornos educativos. 

En la India, Siddiqui (2015) estudio el impacto de la autoeficacia en el bienestar 

psicológico en estudiantes de pregrado conformado por 100 participantes (50 hombres y 

50 mujeres) de la Universidad Musulmana de Aligarh. En los resultados encontró que 
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hubo una influencia significativa de la autoeficacia en el bienestar psicológico entre 

estudiantes de pregrado. Asimismo, se evidenció una relación entre la autoeficacia y la 

mayor parte de dimensiones del bienestar psicológico en estudiantes universitarios de 

sexo masculino y femenino. También se encontró que existe una diferencia 

insignificante de autoefacia entre hombres y mujeres estudiantes de pregrado. Concluyó 

que la autoeficacia tiene un efecto positivo y significativo en el bienestar psicológico 

entre los estudiantes de pregrado, además, se encontró que la autoeficacia mejora el 

bienestar psicológico. Por lo tanto, un alto nivel de autoeficacia contribuye a altos 

niveles de compromiso y satisfacción con la vida, la relación es directamente 

proporcional entre la autoeficacia y el bienestar psicológico. 

Khajeh,  Baharloo & Soliemani (2014) analizaron la relación entre el bienestar 

psicológico y el cociente de empatía en una muestra de 200 estudiantes casados de la 

ciudad de Najafabad en Irán. Los instrumentos utilizados fueron la Escala de Bienestar 

Psicológico (PWBS) y el Cociente de Empatía (EQ). Como resultado, hallaron que 

existe una relación lineal entre la empatía (variable independiente) y el bienestar 

psicológico (variable dependiente), quiere decir que existe una relación directa y 

significativa entre el cociente de empatía y el bienestar psicológico. Asimismo, 

encontraron que el género no influye de manera significativa en la relación de las 

variables del estudio. 

Castillo (2012) determinó el nivel de empatía en un grupo de estudiantes 

practicantes de psicología clínica. Para ello, desarrolló un estudio de tipo descriptivo. 

La metodología estadística empleada fue de significación y fiabilidad de 

proporciones. Concluyó que los estudiantes practicantes de psicología clínica poseen un 

nivel alto de empatía favoreciendo los procesos terapéuticos gracias a la capacidad del 

terapeuta de sintonizar con el mundo cognitivo y emocional de los pacientes. Cabe 

señalar que, en la escala de comprensión emocional se ubican en un nivel 

extremadamente alto atendiendo excesivamente estados emocionales ajenos y 

desatendiendo los propios, lo cual no es favorable para un proceso terapéutico positivo. 

1.3.1.2. Antecedentes de estudios realizados en el Perú  

Advíncula (2018) realizó un estudio con la finalidad de examinar la relación 

entre las estrategias de regulación emocional y el bienestar psicológico en una muestra 
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conformada por 101 estudiantes. Los resultados evidencian que el bienestar psicológico 

en la muestra de universitarios se asocia significativa y directamente con la regulación 

cognitiva, y significativa y negativamente con la supresión, además, se obtuvo 

correlaciones significativas entre los tipos de regulación emocional y las escalas de 

bienestar psicológico. Asimismo, se encontró que los estudiantes hombres muestran un 

nivel superior que las mujeres en la escala de autonomía. El resultado estuvo limitado 

por la muestra que conformaba el 75% de mujeres de la muestra total, incrementando el 

margen de error en los resultados obtenidos. El autor sostiene que los roles de 

estereotipos de género y asuntos más culturales, y no académicos podrían justificar la 

diferencia en los resultados obtenidos en el estudio. Por último, los estudiantes 

desarrollan habilidades similares en el bienestar psicológico y en la regulación de las 

emociones que experimentan. 

En otro estudio, Tello (2018) determinó la relación entre la calidad de vida y el 

bienestar psicológico en una muestra conformada por 260 estudiantes universitarios de 

psicología. Para ello, el autor desarrolló un estudio descriptivo, transversal, no 

experimental. El diseño de estudio fue comparativo correlacional. Como resultado de la 

investigación encontró que no existen diferencias entre la calidad de vida según sexo y 

año académico, asimismo, se halló que en el bienestar psicológico no hay diferencias 

según sexo, no obstante, se observa diferencias significativas según año de estudio. El 

autor concluyó que la relación entre la calidad de vida y el bienestar psicológico es 

directamente proporcional. 

Muñoz (2018) realizó un estudio con el objetivo de determinar el nivel de 

empatía en un programa de suficiencia profesional de la carrera profesional de 

Psicología, con una muestra conformada por 73 participantes. La investigación es 

cuantitativa, no experimental de tipo transversal a nivel descriptivo. El instrumento 

empleado fue el Test de Empatía Cognitiva y Afectiva (TECA), adaptado a la población 

peruana. Como resultado se obtuvo que los bachilleres de psicología presentan un nivel 

medio de empatía global. 

En una investigación realizada por Luna (2017) para determinar la relación entre 

el bienestar psicológico, estrés académico y el estilo de vida en un grupo de estudiantes 

de psicología, la muestra estuvo conformada por 254 universitarios. En los resultados, 

se encontró una relación directa entre el bienestar psicológico y el estilo de vida de los 
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estudiantes, mientras que no se encuentra relación directa entre el estrés académico y el 

estilo de vida. Asimismo, se halló una relación directa entre las dimensiones: subjetivo, 

material del bienestar psicológico y el estilo de vida; también entre las dimensiones: 

nivel de estrés autopercibido, estresores, reacciones físicas, psicológicas, 

comportamentales, estrategias de afrontamiento del estrés académico y el estilo de vida. 

Igualmente, se obtuvo que el bienestar subjetivo fue muy positivo, el estrés académico 

medio y el estilo de vida no saludable. 

Chávez (2017) comparó los niveles de empatía en estudiantes de primer y quinto 

año de la carrera de Psicología. Para ello, realizó un estudio cuantitativo, de tipo 

descriptivo comparativo y transversal. La muestra estuvo conformada por 226 

estudiantes, de los cuales el 71% fueron mujeres y el 29% hombres. Los resultados 

indicaron que ambos grupos poseen niveles elevados de Empatía. Además, se encontró 

que los hombres son menos empáticos que las mujeres en las escalas afectivas de 

Alegría Empática y Estrés Empático, no obstante, en las escalas cognitivas no se 

evidencia diferencias; asimismo, se encontró que los estudiantes de quinto año 

presentan menor Estrés Empático que los estudiantes del primer año, sin embargo, no 

presentan diferencias significativas en ninguna de las escalas cognitivas, ni en la escala 

de alegría empática. 

Carranza, Hernández y Alhuay (2017) publicaron una investigación con el 

objetivo de determinar la relación entre bienestar psicológico y rendimiento académico 

en un grupo de estudiantes de psicología. El diseño del estudio fue no experimental 

transversal de tipo correlacional. La muestra estuvo constituida por 210 participantes, a 

los cuales se les aplicó la escala de bienestar psicológico de Ryff de 39 ítems 

previamente validada por el juicio de jueces expertos. Como resultado del estudio 

encontraron que existe una relación directa y altamente significativa entre el bienestar 

psicológico y rendimiento académico en estudiantes de Psicología, por ende, las 

propiedades psicométricas demostraron su confiabilidad y validez en la investigación. 

Romero (2016) realizó una investigación no experimental correlacional, con una 

muestra probabilística aleatoria conformada por 456 mujeres víctimas de violencia 

atendidas en seis hospitales públicos, concluyó en su investigación que existe una 

correlación muy significativa y directa y en grado medio entre bienestar psicológico y 

la empatía cognitiva y afectiva. En su estudio demostró que las mujeres que obtuvieron 
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un mayor puntaje en el bienestar psicológico global poseen una mayor capacidad para 

reconocer múltiples aspectos de sí mismas, a su vez, ejercen mayor control, autoeficacia 

y autodeterminación, también logran desarrollar adecuadas relaciones interpersonales, 

además cuentan con metas, objetivos e inclusive proyectos de vida, por ende, poseen 

habilidades para entender la perspectiva de otras personas, identificar y comprender sus 

emociones y sentimientos. 

Matalinares et al. (2016) analizaron la relación entre afrontamiento al estrés y el 

bienestar psicológico. La muestra estuvo constituida por 934 jóvenes estudiantes 

universitarios de Lima y Huancayo, a quienes se les aplicó la Escala de Bienestar 

Psicológico (SPWB) y la Escala de Modos de Afrontamiento al Estrés (COPE), ambos 

adaptados al contexto peruano. La investigación fue de tipo sustantiva – descriptiva, 

comparativa correlacional. Encontraron que existe una relación directa y significativa 

entre el modo de afrontamiento al estrés enfocado en el problema y la emoción con el 

bienestar psicológico, mientras que diferentes estilos de afrontamiento presentan una 

relación inversa y significativa. Asimismo, concluyeron que son datos relevantes a tener 

en cuenta para futuras investigaciones en poblaciones universitarias, considerando que 

se encuentran en etapa de formación y es en donde se constituyen y consolidan sus 

habilidades para el futuro desempeño ejerciendo un rol social activo. 

Calero, Quintana y Domínguez (2015) realizaron un trabajo comparativo para 

determinar si existen diferencias en el bienestar psicológico entre psicólogos clínicos 

con y sin estudios de posgrado. Los resultados indicaron que los psicólogos clínicos con 

mayor nivel educativo (estudios de posgrado) obtuvieron mayor nivel de bienestar 

psicológico en todas las áreas evaluadas que sus colegas de menor nivel educativo (sin 

estudios de posgrado). Los hallazgos muestran que el grupo estudiado al tener altas 

aspiraciones académicas obtienen un nuevo significado en su vida diaria generando un 

mayor nivel de bienestar psicológico. Por ello, es alarmante que los psicólogos clínicos, 

generadores de salud mental, sin posgrado presenten niveles de bienestar psicológico 

muy debajo de sus otros colegas. 

Ordóñez (2015) publicó un estudio con el objetivo de conocer el grado de 

relación que existe entre el autoconcepto físico y el bienestar psicológico en un grupo 

conformado por 80 estudiantes del primer al cuarto año de la carrera de Psicología. La 

autora desarrolló un estudio de tipo descriptivo correlacional. Como resultado de la 
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investigación se encontró que existe una correlación estadísticamente significativa entre 

el autoconcepto físico y las dimensiones del bienestar psicológico: bienestar subjetivo, 

bienestar material y relaciones con la pareja. Igualmente, halló que el bienestar 

psicológico se correlaciona estadísticamente significativa con las dimensiones habilidad 

física, condición física y atractivo físico, no obstante, no existe correlación significativa 

entre el bienestar psicológico y la dimensión fuerza del autoconcepto físico. Concluyó 

que existe una correlación directa y significativa entre el autoconcepto físico y el 

bienestar psicológico en la muestra. 

 

1.4. Marco Conceptual  

Bienestar Psicológico: Es la experiencia personal que se construye mediante el 

desarrollo psicológico y la capacidad para relacionarse de manera positiva incorporando 

los aspectos positivos y recursos propios para afrontar las diferentes circunstancias de la 

vida, y también tomando en cuenta los aspectos negativos de las vivencias que va 

experimentando (Sandoval et al., 2017). 

Autoaceptación: Es la característica esencial de la salud mental. Se refiere a sentirse 

bien consigo mismo incluso siendo consciente de sus limitaciones (Ryff, 1989a). 

Relaciones positivas: Se refiere a la capacidad de tener relaciones cercanas, cálidas y 

confiables con los demás (Ryff, 1989a). 

Autonomía: Se refiere a sostener la propia individualidad en diferentes contextos 

sociales, ser independiente y poder mantener su autoridad personal frente a las 

presiones sociales (Ryff, 1989a). 

Dominio del entorno: Se trata de la capacidad personal para elegir o crear un entorno 

favorable y efectivo para sí mismo, donde la persona tiene la capacidad de participar de 

manera activa en su entorno y cambiar y/o sacarle provecho a entornos complejos 

(Ryff, 1989a). 

Crecimiento personal: Se trata de desarrollar el potencial humano en el transcurso del 

ciclo vital, a su vez, implica crecer como persona y gestionar al máximo sus 

capacidades y talentos con el fin de lograr el funcionamiento positivo óptimo (Ryff, 

1989a). 
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Propósito en la vida: Se asocia a la capacidad individual del ser humano de percibir 

que la vida tiene un significado o sentido, esto se logra definiendo metas y objetivos 

vitales (Ryff, 1989a). 

Empatía: Es la capacidad de resonar con los estados emocionales positivos o negativos 

de los otros. En otras palabras, la empatía favorece la resonancia con las emociones, 

sentimientos y experiencias de otros sujetos, distinguiendo que estos sentimientos 

constituyen la resonancia por la emoción del otro y no la propia (Singer & Klimecki, 

2014). 

Empatía Cognitiva: Es la capacidad intelectual que permite inferir los estados 

mentales de otras personas (Bellosta-Batalla et al., 2019). 

Empatía Afectiva: Es la respuesta emocional como consecuencia del estado emocional 

de los demás (Moya-Albiol et al., 2010). 

Adopción de Perspectivas (AP): Se relaciona con la capacidad mental de imaginarse 

uno mismo desde el punto de vista de otro sujeto (López-Pérez et al., 2008). 

Comprensión Emocional (CE): Es la capacidad mental de reconocer y comprender los 

estados emocionales, impresiones y descifrar las intenciones de otros sujetos (López-

Pérez et al., 2008). 

Estrés Empático (EE): Es la capacidad de compartir las emociones negativas 

generadas por acontecimientos negativos y/o desfavorables de otros sujetos (López-

Pérez et al., 2008). 

Alegría Empática (AE): Se asocia con compartir las emociones positivas de los 

demás, disfrutando de las situaciones favorables que les suceden a los otros (López-

Pérez et al., 2008). 
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CAPÍTULO II. 

EL PROBLEMA, OBJETIVOS, HIPÓTESIS Y 

VARIABLES 

 

2.1. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA  

2.1.1. Descripción de la realidad problemática  

La salud mental, según la Organización Mundial de la Salud (OMS, 2001) es un estado 

de bienestar en el cual el sujeto es consciente de sus capacidades, a su vez, puede 

afrontar las presiones habituales de la vida, trabajar de manera beneficiosa y próspera, 

así también es apto para realizar una contribución a su comunidad. (OMS, 2001a). En 

un estudio realizado por la Organización Panamericana de la Salud (OPS, 2018) en la 

Región América, los trastornos mentales comunes comprenden los trastornos 

depresivos (trastorno depresivo y distimia) y de ansiedad (trastorno de ansiedad 

generalizada, trastorno de pánico, fobias sociales y otros). En América del Sur, existen 

mayores proporciones de discapacidad debido a enfermedades mentales comunes. El 

Perú está dentro de los cinco primeros países con discapacidad causada por trastornos 

depresivos (8.6%), asimismo la OPS señala que la depresión afecta principalmente a 

personas entre 15 y 50 años de edad. Con relación a los trastornos de ansiedad, Perú 

ocupa el sexto lugar (5.3%) en trastornos de ansiedad. 

Como se aprecia, el Perú no es ajeno a esta problemática. El Ministerio de Salud 

del Perú (MINSA, 2018) ha señalado que hay alrededor de 6 millones de personas con 

algún problema de salud mental. Anteriormente, la Secretaria Nacional de la Juventud 

(SENAJU, 2012) realizó una encuesta sobre la salud mental con la participación de 

jóvenes donde reportaron síntomas ansiosos o depresivos, de riesgos de consumo de 

alcohol, de trastorno alimenticios y síntomas psicóticos, entre los principales síntomas 

se hallaron cambios en el ritmo de sueño (56.4%), nerviosismo o tensión (55%), 

cansancio o aburrimiento (51.1%), sentimientos de tristeza (44.0%), entre otros. Cabe 

destacar que las cifras anteriormente mencionadas permiten comprender los problemas 

de salud mental que se pueden dar en la población universitaria. Ahora bien, no se 

puede hablar de salud mental sin relacionarla directamente con el bienestar psicológico, 
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debido a que la salud mental es un estado completo de bienestar físico, psicológico y 

social (OMS, 2001). 

Entiéndase por bienestar psicológico, la experiencia personal que se construye 

mediante el desarrollo psicológico y la capacidad para relacionarse de manera positiva 

incorporando los aspectos positivos y recursos propios para afrontar las diferentes 

circunstancias de la vida, y también tomando en cuenta los aspectos negativos de las 

vivencias que va experimentando (Sandoval et al., 2017). 

En el contexto universitario, dentro de su proceso de formación profesional, los 

estudiantes, como toda persona, se ven influenciados por sus problemas personales, 

propósitos vitales, expectativas, afectación de las fortalezas internas, construcción de 

relaciones sociales y diversas dimensiones culturales, subjetivas y psicológicas que 

contribuyen a su bienestar psicológico. 

La presente investigación se enfoca en los estudiantes universitarios de la carrera 

de psicología, dado que los psicólogos son promotores de la salud mental. Dentro del 

ambiente educativo universitario, se observa que hay habilidades o competencias que 

deben ser aprendidas por los estudiantes de psicología para la práctica del ejercicio 

profesional adecuado, tales como la empatía, escucha activa, aceptación incondicional, 

estrategias de comunicación, autorreflexión, entre otros. 

El estudiante de psicología, al margen del área en que decida especializarse (por 

ejemplo: clínica, educativa, organizacional, social, forense, penal, entre otras áreas), 

debería poseer un adecuado nivel de bienestar psicológico, óptimas relaciones 

interpersonales, estabilidad emocional, empatía, capacidad de observación, nivel de 

comunicación efectiva, integridad, ética y sentido del humor, entre otros aspectos. Por 

ello, es importante que los estudiantes de psicología tomen conciencia sobre las 

capacidades y competencias que necesitan desarrollar y adquirir, aspectos que pueden 

dar mayor calidad al desempeño y ejercicio como futuros profesionales, el mismo que 

permite otorgar un servicio de calidad al cliente logrando los objetivos previstos.  

En el contexto del ambiente universitario, el estudiante durante su proceso de 

formación profesional experimenta diversos procesos de cambio que forman parte de su 

transformación personal y de su contexto situacional que influyen en sus recursos 
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personales para poder afrontar con éxito su trayectoria académica (Massone & Urquijo, 

2014). 

 Por ello, se considera que el bienestar psicológico es indispensable en los 

estudiantes y futuros psicólogos profesionales, puesto que su estabilidad emocional va a 

permitir desarrollar las competencias necesarias para la profesión, interiorizar 

adecuadamente los aprendizajes teóricos y prácticos, romper paradigmas, dejar atrás sus 

prejuicios o ideas preconcebidas de ciertos aspectos humanos. Adicionalmente, se 

puede decir que poseer un bajo nivel de bienestar psicológico puede afectar las 

relaciones interpersonales y afectivas, puesto que en el contexto académico los 

estudiantes universitarios tienen dificultades para compartir sus intereses y 

motivaciones vitales impidiendo establecer y mantener relaciones positivas que generen 

un mayor bienestar psicológico. Igualmente, el limitado apoyo social entre estudiantes 

incrementa el estrés, dificulta la adaptación social, así como el afrontamiento exitoso de 

los problemas, de esta manera incrementa la tendencia a procrastinar (Adams, 

Berzonsky & Keating, 2006). 

Por otro lado, se considera que el bajo nivel de bienestar psicológico puede 

dificultar a los estudiantes en el desarrollo de todo su potencial tanto a nivel académico 

como personal, puesto que el bienestar psicológico influye en la conducta dirigida al 

logro de metas, objetivos y propósitos, además se relaciona positivamente con el 

desarrollo personal (autorrealización) y académico (Correa, Cuevas & Villaseñor, 

2016). 

Un bajo nivel de bienestar psicológico puede influir en la capacidad empática. El 

ser humano, al ser un ser social, se relaciona con su entorno diariamente, para ello 

necesita la empatía, puesto que, según López, Arán-Filippetti & Richaud (2014) las 

personas experimentan sus vivencias en un contexto social complejo, para facilitar su 

relación con su entorno en los diferentes contextos que se le presenten es indispensable 

la empatía. 

Durante la formación profesional se menciona reiteradas veces el término de 

empatía; sin embargo, qué tan conscientes son los estudiantes de la importancia de 

desarrollar la empatía como una de las competencias para un mejor desarrollo 

profesional. Por ejemplo, en la trayectoria académica del estudiante universitario, un 
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bajo nivel de empatía puede afectar negativamente sus relaciones interpersonales, esto 

debido a que la poca capacidad empática no le permite comprender las actitudes, deseos 

y sentimientos de los otros en una determinada situación perjudicando la interacción 

entre estudiantes y grupos en los cuales interactúan. Además, puede aumentar su nivel 

de estrés al tener relaciones interpersonales insatisfactorias pudiendo conllevar al 

fracaso académico. Desde otro enfoque, una baja capacidad empática puede influir en el 

estudiante universitario debido a que se le dificultará respetar y entender las opiniones 

de los demás, interfiriendo en los diferentes trabajos en equipo que requieren objetivos 

y metas en común, las mismas que se dan durante toda su formación profesional, 

afectando de esta manera la resolución de sus tareas, productividad y rendimiento 

académico. 

Como puede observarse, tanto el bienestar psicológico y la empatía son 

variables psicológicas que intervienen en el proceso de formación profesional del 

estudiante de psicología. Por ello, ambos son aspectos que influirán en sus actitudes y 

en su conducta, lo que repercutirá en su formación personal y profesional. En ese 

sentido, tanto el bienestar psicológico como la empatía pueden favorecer u obstaculizar 

la eficacia en la consecución de sus metas personales y en el desempeño como futuros 

profesionales. 

Por ello, se considera importante estudiar el bienestar psicológico y la empatía 

en estudiantes de psicología y analizar cómo se comportan estas variables en este grupo 

específico. 

2.1.2. Antecedentes Teóricos  

Se han reportado diversos modelos de bienestar psicológico, entre ellos tenemos: el 

Modelo de Salud Mental Positiva de Jahoda (1958), la autora fue una de las pioneras en 

realizar un modelo teórico de salud mental positiva. El modelo está conformado por 6 

criterios generales: Actitudes hacia sí mismo, Crecimiento, Desarrollo y 

Autoactualización, Integración, Autonomía, Percepción de la realidad y Dominio del 

entorno. Cada criterio está conformado por varias dimensiones, en total son 16 

dimensiones. El modelo constituye un punto de referencia importante para orientar el 

diagnóstico de salud mental positiva y diseñar programas de intervención dirigidos a 

potenciar los recursos internos del individuo. 
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Entre los modelos más modernos, encontramos: el Modelo de las Tres Vías de 

Seligman (2002). Actualmente, Seligman es considerado como uno de los fundadores 

de la Psicología Positiva. El modelo descriptivo que propone, tiene tres vías principales 

para alcanzar la felicidad: La vida placentera, es de corta duración, maximiza las 

emociones positivas durante el transcurso de los distintos periodos de vida; la vida 

comprometida, quiere decir utilizar diariamente los recursos internos con el fin de 

aumentar experiencias positivas; y la vida significativa, este tipo de felicidad tiene 

mayor duración, incluye el sentido de vida y el desarrollo de objetivos significativos 

que tiene relación con trascender a uno mismo. 

Keyes (2005) propone el Modelo Completo de Salud Mental de Keyes, 

conformado por 13 síntomas de salud mental. El modelo se fundamenta en dos 

principios. El primero, explica la bidimensionalidad salud – enfermedad; la salud y la 

enfermedad se encuentran correlacionadas entre sí, es decir la presencia de salud no 

garantiza la ausencia de algún trastorno, igual a la inversa. El segundo, la presencia de 

salud mental implicaría la existencia de un funcionamiento psicosocial proactivo. 

Ryan & Deci (2000b, 2017) proponen la Teoría de la Autodeterminación 

comprendiéndola como una macroteoría de la motivación humana que usa métodos 

empíricos. Los autores explican que existen algunas circunstancias en el contexto social 

que facilitan o dificultan la motivación intrínseca, el ambiente social y el bienestar 

personal, asimismo, señalan que la motivación extrínseca puede influir en la autonomía 

del individuo y la autorregulación de la conducta. La finalidad de esta teoría es entender 

los comportamientos que pueda generalizar el individuo permitiéndole inferir en 

diversos entornos y circunstancias. 

En la actualidad, el Modelo Multidimensional de Bienestar Psicológico de Ryff 

(1989a, 1989b) es el más popular (Sandoval et al., 2017). Este modelo puede 

considerarse pionero de los modelos actuales de la Psicología Positiva. El modelo se 

desarrolla desde el componente eudaimónico (bienestar psicológico), que se enfoca 

principalmente en el desarrollo del potencial humano donde el sujeto evidenciaría 

indicadores de funcionamiento positivo. Además, el bienestar podría variar según otros 

factores como la edad, el sexo y la cultura. 
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Ahora bien, la empatía se ha investigado desde diversas perspectivas, entre ellas 

se encuentran: el enfoque cognitivo, afectivo, disposicional, situacional e integral. El 

enfoque cognitivo consiste en intentar tomar en cuenta el punto de vista de los otros, y a 

su vez entender sus estados afectivos, intenciones, pensamientos, etc. (Köhler, 1929; 

Hogan, 1969; Deutsch & Madle, 1975; Strayer, 1992), en cambio, el enfoque afectivo 

se fundamenta en la capacidad emocional de un individuo para responder 

emocionalmente ante las experiencias emocionales de los demás (Mehrabian & Epstein, 

1972; Batson & Coke, 1981; Hoffman, 1984). Por otro lado, el enfoque disposicional se 

trata de la tendencia personal para percibir y experimentar los estados emocionales de 

los demás, mientras que, el enfoque situacional se refiere a la experiencia afectiva que 

tiene un individuo en una situación concreta (Fuentes et al., 1993; Muñoz y Chaves, 

2013). 

Actualmente, se podría decir que el estudio más aceptado de la empatía es el 

enfoque integrativo, donde se incluye el componente cognitivo y afectivo (Davis, 

1980,1983; Fernández-Pinto et al., 2008). Por su parte, Davis realiza un instrumento de 

medición (IRI) para evaluar la empatía de forma separada (dimensiones cognitivas y 

afectivas), acerca de la toma de perspectiva cognitiva y la respuesta emocional ante 

otras personas. La dimensión cognitiva incluye 2 componentes: Fantasía y Toma de 

Perspectivas, y el componente afectivo incluye la Preocupación Empática y Malestar 

Personal; estos elementos se encuentran asociados entre sí. También existe un modelo 

tridimensional de la empatía (Gerdes & Segal, 2009). Se requiere de 3 componentes 

para el proceso empático: la respuesta afectiva involuntaria, el procesamiento cognitivo 

de las respuestas afectivas, y el último componente es la toma de decisión consciente a 

realizar la acción empática en respuesta al procesamiento cognitivo. 

Asimismo, una de las teorías más populares es la Teoría de la Mente (Premack 

& Woodruff, 1978; Zilber, 2017), es la capacidad metacognitiva que permite percibir, 

reconocer e interpretar los estados mentales propios y ajenos, asimismo, posibilita 

asignar estados mentales a otros y a uno mismo, para explicar y predecir las conductas 

propias y ajenas, favoreciendo las relaciones humanas positivas. 

Por otro lado, las neuronas espejo estudiadas por la neurociencia también goza 

de gran popularidad (Gallese, Fadiga, Fogassi & Rizzolatti, 1996; Moya, Albiol & 

Bernal, 2010), mediante el mecanismo de las neuronas espejo un individuo unifica la 
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percepción y ejecución de la acción facilitando la comprensión de las acciones de los 

demás. Esto posibilita la comprensión del funcionamiento de la empatía afectiva. 

Además, dentro del abordaje actual sobre la empatía, se puede observar que la 

empatía ha sido estudiada como habilidad comunicativa (Matamoros, 2000; Parra, 

Gomariz & Sánchez, 2011), empatía como parte de la inteligencia emocional (Mayer, 

Salovey & Caruso, 2002); empatía como habilidad heterometacognitiva (Tirapu-

Ustárroz et al., 2007; García, 2008). Actualmente, aún no se ha indagado la empatía 

tomando las variables sociodemográficas y culturales. 

En esta última década se ha incrementado la investigación con las variables del 

presente estudio. Existen diversos estudios que analizan la relación entre el bienestar 

psicológico y otros factores intervinientes en la vida de un estudiante universitario, por 

ejemplo: la procrastinación académica y los motivos de procrastinación (Hernández, 

2016), el bienestar social (Zapata, 2016), la alimentación intuitiva y apreciación 

corporal (Barhumi, 2018), el estrés académico (Ordóñez, 2018). Igualmente, existen 

diversas investigaciones realizadas con participantes universitarios que relacionan la 

empatía con otras variables como la formación académica, valores y comportamientos 

socialmente responsables (Arango, Clavijo, Puerta & Sánchez, 2014), la motivación de 

logro (Burmester, 2017), la inteligencia emocional (Aparicio, Cerda & Fernández, 

2015), el rendimiento académico e inteligencia emocional (Figueroa y Funes, 2018), el 

razonamiento moral prosocial (Banda, 2018; Acasiete, 2015). 

En la actualidad, no se han realizado estudios correlaciones comparativos entre 

la empatía y el bienestar psicológico durante la formación profesional en estudiantes 

universitarios del primer ciclo y del décimo ciclo, asimismo, en el Perú aún no existen 

investigaciones comparativas de bienestar psicológico en estudiantes de las carreras de 

ciencias de la salud entre universidades estatales y privadas en Lima y provincias del 

Perú. Por otra parte, actualmente no hay evidencias de investigaciones comparativas de 

la empatía entre estudiantes de psicología en universidades de Lima y universidades de 

provincias. 
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2.1.3. Definición del problema general y específicos.  

Problema General 

¿Qué relación existe entre bienestar psicológico y empatía en estudiantes de psicología 

de una universidad privada de Lima Metropolitana? 

Problemas Específicos:  

- ¿Qué relación existe entre bienestar psicológico y empatía cognitiva en 

estudiantes de psicología de una universidad privada de Lima Metropolitana? 

- ¿Qué relación existe entre bienestar psicológico y la empatía afectiva en 

estudiantes de psicología de una universidad privada de Lima Metropolitana? 

- ¿Qué relación existe entre bienestar psicológico y la escala adopción de 

perspectivas en estudiantes de psicología de una universidad privada de Lima 

Metropolitana? 

- ¿Qué relación existe entre bienestar psicológico y la escala comprensión 

emocional en estudiantes de psicología de una universidad privada de Lima 

Metropolitana? 

- ¿Qué relación existe entre bienestar psicológico y la escala estrés empático en 

estudiantes de psicología de una universidad privada de Lima Metropolitana? 

- ¿Qué relación existe entre bienestar psicológico y la escala alegría empática en 

estudiantes de psicología de una universidad privada de Lima Metropolitana? 

 

2.2. Objetivos, definición y justificación de la investigación. 

2.2.1. Objetivo General 

Analizar la relación que existe entre bienestar psicológico y empatía en estudiantes de 

Psicología de una universidad privada de Lima Metropolitana.  

 

Objetivos Específicos:  

- Identificar la relación entre bienestar psicológico y empatía cognitiva en estudiantes 

de psicología de una universidad privada de Lima Metropolitana. 

- Demostrar la relación entre bienestar psicológico y empatía afectiva en estudiantes 

de psicología de una universidad privada de Lima Metropolitana. 

- Detectar la relación entre bienestar psicológico y la escala adopción de perspectivas 

en estudiantes de psicología de una universidad privada de Lima Metropolitana. 
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- Conocer la relación entre bienestar psicológico y la escala comprensión emocional 

en estudiantes de psicología de una universidad privada de Lima Metropolitana. 

- Describir la relación entre bienestar psicológico y la escala estrés empático en 

estudiantes de psicología de una universidad privada de Lima Metropolitana. 

- Determinar la relación entre bienestar psicológico y la escala alegría empática de la 

empatía afectiva en estudiantes de psicología de una universidad privada de Lima 

Metropolitana. 

 

2.2.2. Delimitación del estudio 

 A nivel temporal: participaron del estudio los estudiantes matriculados en el 

semestre académico 2019-II y que se encontraban cursando desde el segundo ciclo 

hasta el décimo ciclo de estudios.  

 A nivel espacial: se consideró a participantes de una sola facultad de psicología de 

una universidad de Lima Metropolitana.  

 A nivel metodológico: para analizar el estudio se coordinó con las autoridades de la 

universidad, y luego de ello se recogió la muestra, teniendo en cuenta los criterios de 

proporcionalidad en los ciclos. Luego se aplicó los instrumentos a los alumnos del turno 

mañana y noche; se depuró las pruebas aplicadas incompletas para luego pasar al 

procesamiento de datos.  

2.2.3. Justificación e Importancia del Estudio 

A nivel teórico, se busca desarrollar e incrementar nuevos conocimientos acerca de 

las variables de investigación, y a su vez ver el comportamiento en este tipo de muestra 

en particular. Por ello, se busca generar las bases para futuros estudios en poblaciones 

universitarias que se encuentren en proceso de formación profesional, puesto que es 

donde desarrollan las competencias y actitudes necesarias para el ejercicio de su 

profesión, desempeñando un rol social activo. El estudio permitirá conocer el nivel del 

bienestar psicológico y el nivel de empatía en la muestra de estudiantes de Psicología, 

lo cual puede servir para tener una idea general sobre el funcionamiento psicológico de 

los futuros psicólogos, y a su vez desarrollar programas de prevención y promoción de 

la salud mental. Además, se espera que la presente investigación sirva para que 

estudiantes, profesionales colegas o afines, puedan ampliar sus conocimientos respecto 

al tema objeto de estudio y despierte interés en investigar sobre el mismo.  
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En congruencia con lo anterior, la presente investigación permite complementar el 

estudio de las variables implicadas. Entiéndase por bienestar psicológico el desarrollo 

de las capacidades y crecimiento personal (Díaz et al., 2006). Por esto, el bienestar 

psicológico puede ser la clave para favorecer o interferir en la formación profesional del 

estudiante de psicología generando el éxito o fracaso académico, así como el logro de 

sus metas personales y profesionales (Rosa-Rodríguez y Quiñones-Berrios, 2012). 

Asimismo, el bienestar psicológico puede influir en la calidad de sus relaciones 

interpersonales, dimensión donde puede manifestarse la capacidad empática del 

individuo. En este sentido, la empatía es la capacidad personal que permite tratar de 

entender y descifrar las intenciones, pensamientos, y los estados emocionales de los 

demás (López-Pérez et al., 2008). Sin embargo, se debe tomar en cuenta que el ser 

humano, al ser un ser social, se interrelaciona diariamente con otras personas, por ello 

requiere un buen nivel de empatía que pueda facilitar y fortalecer sus relaciones 

interpersonales, y, en el caso de futuros profesionales de psicología, poder brindar un 

servicio de calidad al cliente y/o paciente. Baron-Cohen & Wheelwright (2004) señalan 

que la empatía favorece la interacción eficiente dentro del ambiente social.   

En el Perú, la búsqueda de literatura realizada encontró solo un estudio que 

relaciona ambas variables (bienestar psicológico y empatía), pero en una muestra de 

mujeres víctimas de violencia (Romero, 2016). Sin embargo, no existen estudios que 

relacionen el bienestar psicológico y la empatía cognitiva y afectiva en estudiantes de la 

carrera de psicología. Ante la situación planteada, la presente investigación pretende 

relacionar las dos variables en una muestra de estudiantes universitarios de la carrera 

profesional de Psicología. 

A nivel práctico, los resultados de esta investigación pueden permitir el diseño y 

ejecución de programas a través de talleres vivenciales y charlas para fomentar el 

bienestar psicológico en sus diferentes componentes en los estudiantes de psicología, 

así como la creación y ejecución de programas promocionales para desarrollar 

competencias de empatía en los estudiantes, de tal modo que garanticen la calidad y 

ética en la atención de los futuros profesionales.  

El estudio busca que los estudiantes de psicología se enfoquen en la importancia de 

poseer un adecuado nivel de bienestar psicológico y desarrollar la empatía para un 
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mejor desarrollo profesional, lo cual puede garantizar un servicio de calidad al cliente 

como futuros profesionales y ser capaces para laborar en los diversos ámbitos de la 

psicología. Como puede observarse, promover el bienestar psicológico en estudiantes 

de psicología y futuros psicólogos, permite el desarrollo de sus capacidades, 

potenciando sus fortalezas y crecimiento personal y profesional. Asimismo, es 

importante fomentar la empatía, ya que es la pieza clave de las relaciones 

interpersonales, y como futuros psicólogos, requerirán desarrollar un nivel adecuado de 

empatía para brindar un buen servicio al cliente o empleador y conseguir resultados 

eficaces. 

La importancia de este estudio también radica en despertar el interés de las 

autoridades académicas, pues proporcionará información que refleja la relación entre el 

bienestar psicológico y la empatía que tienen los estudiantes de psicología y con el que 

se graduarán, pudiendo aplicar técnicas para mejorar sus habilidades como futuros 

psicólogos.  Esto debido a que el estudio se enfoca en el contexto universitario de los 

estudiantes y, como tal, se encuentra en su proceso de formación profesional.  Es en 

este ámbito donde el bienestar psicológico puede ser influido por problemas personales, 

relaciones sociales, propósitos vitales, situaciones académicas estresantes, tales como 

exámenes, exposiciones, entre otros.  

Asimismo, dentro de su formación profesional los estudiantes desarrollan ciertas 

competencias como la empatía, habilidad que es requerida para la práctica y ejercicio 

profesional adecuado. Por ejemplo, en el área clínica ya sea para trabajar en hospitales 

públicos o privados, el futuro profesional necesitará un mayor nivel de empatía, puesto 

que es una de las habilidades esenciales que requiere un buen terapeuta (López-Pérez et 

al., 2008), pues es un factor que influye en la calidad del vínculo entre paciente y 

terapeuta.  

En el área organizacional, es importante la empatía para favorecer una mejor 

comunicación y por tanto mejorar el rendimiento laboral, así como mejorar el clima 

emocional, y esto a su vez podría contribuir a optimizar la toma de decisiones (López-

Pérez et al., 2008).  

En el área educativa, es importante la empatía para ponerse en el lugar de los 

alumnos y comprender sus necesidades, habilidades, problemas conductuales y/o 
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académicos que puedan estar perjudicando el desarrollo del alumno en el contexto 

educativo actuando directamente sobre el individuo, grupo o institución o 

indirectamente a través de agentes educativos, tales como: educadores, familias, 

organizaciones y comunidad. 

Ahora bien, se debe tener presente que el bienestar psicológico es indispensable en 

todo estudiante de psicología por ser generadores de la salud mental. El bienestar 

psicológico también puede permitir desarrollar las competencias necesarias para la 

profesión e interiorizar adecuadamente los aprendizajes teóricos y prácticos. 

Igualmente, la empatía posibilita u obstaculiza las relaciones sociales del estudiante 

dentro del entorno universitario favoreciendo o perjudicando su integración y 

adaptación con sus compañeros y docentes. Finalmente, el nivel de bienestar 

psicológico y de empatía, así como la posible relación entre dichas variables pueden 

influir en la obtención de los retos y objetivos propios de los estudiantes y en su 

desempeño como futuros profesionales.  

2.3.  Hipótesis, Variables y Definición Operacional 

2.3.1. Supuestos Teóricos 

- El bienestar psicológico representa una característica propia del ser humano 

que promueve un estado de funcionamiento psicológico óptimo (Campos, 

2018).  

- El ser humano posee empatía, la capacidad empática permite al ser humano 

facilitar sus relaciones interpersonales (Gilar-Corbí et al., 2008) 

2.3.2. Hipótesis general y específicas  

Hipótesis General: 

Existe una relación significativa y directa entre bienestar psicológico y empatía en 

estudiantes de Psicología de una universidad privada de Lima Metropolitana. 

 

Hipótesis Específicas:  

- Existe una relación significativa y directa entre bienestar psicológico y empatía 

cognitiva en estudiantes de psicología de una universidad privada de Lima 

Metropolitana. 
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- Existe una relación significativa y directa entre bienestar psicológico y empatía 

afectiva en estudiantes de psicología de una universidad privada de Lima 

Metropolitana. 

- Existe una relación significativa y directa entre bienestar psicológico y la escala 

adopción de perspectivas en estudiantes de psicología de una universidad 

privada de Lima Metropolitana. 

- Existe una relación significativa y directa entre bienestar psicológico y la escala 

comprensión emocional en estudiantes de psicología de una universidad privada 

de Lima Metropolitana. 

- Existe una relación significativa e inversa entre bienestar psicológico y la escala 

estrés empático en estudiantes de psicología de una universidad privada de Lima 

Metropolitana. 

- Existe una relación significativa y directa entre bienestar psicológico y la escala 

alegría empática de la empatía afectiva en estudiantes de psicología de una 

universidad privada de Lima Metropolitana. 
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2.3.3. Variables, definición operacional e indicadores 

Tabla 1. Variables, definición operacional e indicadores 

Variables 
Definición 

Operacional 
Dimensiones Indicadores                                          Ítems 

 

Bienestar 

Psicológico 

Se enfoca en el 

desarrollo del 

potencial humano 

y su crecimiento 

como persona, 

estos últimos son 

esenciales para el 

funcionamiento 

positivo (Díaz et 

al., 2006) 

Autoaceptación 

 

Relaciones 

 Positivas 

 

Autonomía 

 

 

Dominio del entorno 

 

 

Crecimiento 

personal 

 

 

 

Propósito en la vida 

Se refiere a sentirse bien consigo mismo, aceptando y reconociendo sus 

limitaciones (Ryff, 1989a). 

Es la habilidad para establecer y mantener relaciones cercanas, cálidas y 

confiables con los demás. (Ryff, 1989a). 

Es la capacidad de ser independiente y poder mantener su autoridad personal 

frente a las presiones sociales en diversos entornos socioculturales (Ryff, 1989a). 

Es la capacidad personal para escoger y generar un ambiente beneficioso y eficaz 

para sí mismo, donde el sujeto tiene la capacidad de participar de manera activa 

en su entorno y cambiar y/o sacarle provecho a entornos complejos (Ryff, 1989a). 

Está estrechamente relacionado con el funcionamiento positivo óptimo, se trata 

de crecer como persona, gestionar óptimamente sus capacidades y  desarrollar al 

máximo el potencial individual en las diversas etapas de la existencia humana 

(Ryff, 1989a). 

 

Se asocia con la capacidad personal de sentir que la existencia humana tiene un 

significado o sentido esto se logra definiendo metas y objetivos vitales (Ryff, 

1989a). 

1, 7, 13, 19, 25 y 31. 

 

 

 

2, 8, 14, 20, 26, y 32. 

 

 

3, 4, 9, 10, 15, 21, 27, y 

33. 

 

5, 11, 16, 22, 28, y 39. 

 

 

 

24, 30, 34, 35, 36, 37, y 

38. 

 

 

 

6, 12, 17, 18, 23 y 29. 
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Empatía  Es una capacidad 

esencial en el ser 

humano que 

incluye aspectos 

cognitivos y 

afectivos con un 

alto nivel de 

variabilidad 

interindividual. 

(Grynberg & 

Pollatos, 2015).  

Cognitiva:  

Es la capacidad mental 

de entender los puntos 

de vista de otra persona, 

así como reconocer y 

comprender los estados 

emocionales, sus 

intenciones, inclusive 

formar una idea de los 

otros (López-Pérez et 

al., 2008). 

Afectiva: 

Es la capacidad de 

compartir los estados 

emocionales generado 

por los acontecimientos 

favorables o 

desfavorables de los 

otros (López-Pérez et 

al., 2008). 

Adopción de Perspectivas (AP): Se relaciona con la capacidad mental de 

imaginarse uno mismo desde el punto de vista de otro sujeto (López-Pérez et al., 

2008). 

 

Comprensión Emocional (CE): Es la capacidad mental de reconocer y 

comprender los estados emocionales, impresiones y descifrar las intenciones de 

otros sujetos (López-Pérez et al., 2008). 

 

Estrés Empático (EE): Es la capacidad de compartir las emociones negativas 

generadas por acontecimientos negativos y/o desfavorables de otros sujetos 

(López-Pérez et al., 2008). 

 

Alegría Empática: Se asocia con compartir las emociones positivas de los 

demás, disfrutando de las situaciones favorables que les suceden a los otros 

(López-Pérez et al., 2008). 

6, 11, 15, 17, 20, 26, 29 y 

32. 

 

 

1, 7, 10, 13, 14, 24, 27, 

31 y 33. 

 

 

3, 5, 8, 12, 18, 23, 28 y 

30. 

 

 

2, 4, 9, 16, 19, 21, 22 y 

25. 
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CAPÍTULO III.  

MÉTODO, TÉCNICA E INSTRUMENTOS 

 

3.1. Tipo de la investigación 

El enfoque de la presente investigación es cuantitativo, según lo señalan 

Hernández, Fernández y Baptista (2014), puesto que se recogen los datos para 

comprobar una hipótesis mediante la medición numérica y el análisis estadístico 

cuantitativo para lograr determinar pautas de comportamiento y examinar teorías. 

Asimismo, la investigación es de tipo básica, en el sentido que tiene como objetivo 

aportar y/o ampliar conocimientos y teorías (Hernández et al., 2014).  

3.2. Diseño a utilizar 

Respecto al diseño de investigación, es transversal correlacional, puesto que 

describe las relaciones entre dos o más variables en un momento definido (Hernández et 

al., 2014). Según Hernández et al. (2014), el estudio no experimental es metódico y 

empírico donde las variables no pueden manipularse, dado que ya sucedió el 

acontecimiento (Hernández et al., 2014). Por lo tanto, el estudio es descriptivo, de 

diseño no experimental, transversal correlacional, dado que la presente investigación 

busca la relación entre la variable bienestar psicológico y la variable empatía. 

3.3. Universo, población, muestra y muestreo 

El universo está conformado por todos los alumnos matriculados en la facultad 

de psicología. La población de la investigación está conformada por varones y mujeres, 

entre el rango de edad de 16 a 60 años, de la totalidad de alumnos matriculados en la 

facultad de Psicología (683) de la Universidad Inca Garcilaso de la Vega, de Lima, 

Perú, durante el semestre académico 2019 – II, del II ciclo al X ciclo del turno mañana 

y noche. La muestra está conformada por estudiantes que cursan desde el segundo al 

décimo ciclo del turno mañana y noche, siendo un total de 251 alumnos. El muestreo 

fue no probabilístico de tipo intencional, hombres y mujeres, en el rango de edad de 16 

a 58 años. 
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Criterios de Inclusión:  

Estudiantes de la carrera profesional de Psicología de una universidad privada, varones 

y mujeres, matriculados desde el segundo ciclo al décimo ciclo del semestre 2019-II. 

Tabla 2. Criterios de Inclusión de la muestra de estudio 

Sujetos 251 Estudiantes matriculados en la facultad de Psicología de 

la Universidad Inca Garcilaso de la Vega  

Sexo Varones y Mujeres 

Edad Entre 16  a 58 años. 

Ciclos Académicos II al X 

Turno Mañana y noche. 

Semestre Académico 2019-II 

Modalidad de estudio Presencial 

 

Criterios de Exclusión:  

No se aplicaran los instrumentos de evaluación a los estudiantes de otras especialidades, 

de diferente ciclo académico a los señalados, que no desearon participar en la 

investigación o que no asistieron a clases durante las diferentes fechas de aplicación del 

instrumento. 

Tabla 3. Criterios de Exclusión de la muestra de estudio 

Sujetos Estudiantes matriculados en la facultad de Psicología de la 

Universidad Inca Garcilaso de la Vega que no asistieron a 

clases o no deseen participar en la evaluación y/o que sean de 

otras facultades diferentes a la de psicología.  

Sexo Varones y Mujeres 

Edad Menores a 16 años y mayores a 58 años. 

Semestre Académico 2019-II 

Modalidad de estudio Distancia 
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3.4. Técnicas e instrumentos de recolección de datos. 

En la presente investigación, los instrumentos que se emplearán son los test 

psicométricos Escala de Bienestar Psicológico (PWBS) y Test de Empatía Cognitiva y 

Afectiva (TECA). 

Escala de Bienestar Psicológico  

La Escala de Bienestar Psicológico (PWBS) fue creada por Carol Ryff en 1989. El test 

consta de 84 ítems, que se agrupan en seis dimensiones: Autoaceptación, Relación 

Positivas, Autonomía, Dominio del Entorno, Crecimiento Personal y Propósito en la 

Vida. Las respuestas están formuladas según el modelo Likert con 6 posibilidades  y se 

puntúa con valores desde 1 hasta 6 dependiendo de las respuestas. Las respuestas más 

próximas a 6 indican niveles más elevados en cada una de las dimensiones del bienestar 

psicológico. Además, existen ítems inversos. 

Inicialmente se validó la prueba realizada con 20 ítems para cada dimensión, 

mostrando una alta consistencia interna y confiabilidad test – retest. Del mismo modo, 

obtuvo validez convergente con instrumentos que median el bienestar y validez 

divergente con medidas opuestas al bienestar psicológico (Ryff, 1989b; Ryff & Keyes, 

1995). Posteriormente, la autora realizó dos versiones de la escala. Primero, una prueba 

de 84 ítems (14 ítems por cada subescala). Segundo, una prueba de 18 ítems (3 ítems 

por cada subescala). Con respecto a la consistencia interna y validez de dichas escalas 

también fueron satisfactorias (Ryff & Keyes, 1995). 

En la escala de 84 ítems, se evidenció confiabilidad en cada subescala como 

resultado del coeficiente Alfa de Cronbach en cada dimensión: Autoaceptación 0.91, 

Relación positivas 0.88, Autonomía 0.83, Dominio del entorno 0.86, Crecimiento 

Personal 0.85 y Propósito en la vida 0.88 y (Ryff & Keyes, 1995). 

Dimensiones de la Escala de Bienestar Psicológico (PWBS) 

1. Autoaceptación 

Puntuaciones Altas: tienen una apreciación positiva de sí mismos, son conscientes 

y aceptan múltiples aspectos positivos y no tan positivos de sí mismos, a su vez 
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reconocen y aceptan sus propias limitaciones, incluyen también positivamente sus 

experiencias vitales pasadas (Ryff, 1989b). 

Puntuaciones Bajas: Son sujetos que se sienten descontentos consigo mismos, se 

sienten decepcionados con sus experiencias de vida pasada, no se aceptan como 

son y desean ser diferentes (Ryff, 1989b). 

2. Relaciones Positivas  

Puntuaciones Altas: Poseen un mayor nivel de empatía, son personas acogedoras 

en sus relaciones interpersonales, establecen relaciones humanas cálidas, confiables 

y satisfactorias, preocupándose por el bienestar de los otros (Ryff, 1989b). 

Puntuaciones Bajas: Sujetos que tienen tendencia a aislarse e inclusive evitan 

crear o mantener vínculos interpersonales cercanos e íntimos, poseen una baja 

calidad en sus vínculos sociales, tienen pocas relaciones estables, cálidas y 

confiables, muestran dificultad para abrirse y preocuparse por los otros (Ryff, 

1989b). 

3. Autonomía 

Puntuaciones Altas: Se caracterizan por ser personas autodeterminadas e 

independientes, pensando y actuando en base a sus propias convicciones, 

resistiendo las presiones sociales del entorno (Ryff, 1989b).  

Puntuaciones Bajas: Sujetos que tienden tendencia a cumplir con las expectativas 

y evaluaciones de los demás para tomar decisiones valiosas, se dejan influir ante las 

presiones sociales en diferentes contextos (Ryff, 1989b). 

4. Dominio del entorno 

Puntuaciones Altas: Son personas que tienen la capacidad personal para elegir, 

crear un entorno favorable para sí mismo, aprovechando las oportunidades que les 

ofrece el entorno para satisfacer sus necesidades personales, asimismo 

experimentan la sensación de control sobre su entorno, sintiéndose capaces de 

influir en su contexto (Ryff, 1989b). 
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Puntuaciones Bajas: Son sujetos que tienen obstáculos para afrontar las 

dificultades que se presentan en la vida, sintiendo una incapacidad de mejorar o 

adaptarse en el contexto donde se desenvuelve (Ryff, 1989b).  

5. Crecimiento Personal 

Puntuaciones Altas: Son aquellos individuos que se encuentran en una constante 

búsqueda de su máximo desarrollo potencial, para lo cual requiere cambiar 

constantemente, crecer y fortalecer sus capacidades personales (Ryff, 1989b). 

Puntuaciones Bajas: Son aquellos sujetos que sienten desinterés en la vida, 

incapaces de generar cambios o crear nuevas actitudes para consigo mismos, 

sienten que no mejoran o se encuentran estancados (Ryff, 1989b).  

6. Propósito en la vida 

Puntuaciones Altas: Son sujetos que tienen un propósito de vida, tienen metas 

claras, y un sentido de autodirección, las experiencias de vida presentes y pasadas 

tiene un significado importante (Ryff, 1989b). 

Puntuaciones Bajas: Son personas que no poseen un propósito de vida, tienen 

pocos objetivos o metas, sienten que la vida carece de sentido (Ryff, 1989b). 

Adaptación española de las Escalas de Bienestar Psicológico de Ryff  

Los autores Díaz et al. (2006) realizaron una adaptación al castellano de la versión de 

D. Van Dierendonck (2004) de las Escalas de Bienestar Psicológico de Carol Ryff para 

una muestra conformada por 467 participantes, cuyas edades fluctuaron entre 18 y 72 

años.  

Respecto a la traducción del idioma, las escalas de Ryff de la versión propuesta 

por Van Dierendonck fueron realizadas por dos traductores bilingües. Más adelante, un 

tercer traductor bilingüe volvió a traducir la versión en español de las escalas y la 

versión del autor Van Dierendonck comparando con la versión original, resolviendo los 

traductores todas las diferencias mediante una versión final consensuada. El 

instrumento contiene 6 dimensiones integrado por 39 ítems, las respuestas están 

formuladas según el modelo Likert del 1 al 6. Los autores realizaron un análisis de 

confiabilidad y validez factorial para la escala de 39 ítems de Ryff. La confiabilidad se 
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realizó a través del análisis de consistencia interna Alfa de Cronbach, donde se 

obtuvieron valores que oscilaron entre 0.68 y 0.83  

El análisis de validez factorial se estimó a través del análisis factorial 

confirmatorio, no obstante, no evidenciaron un nivel de ajuste satisfactorio al modelo 

teórico planteado por Ryff conformado por seis escalas y un factor de segundo orden 

denominado “Bienestar Psicológico”. Para mejorar las propiedades psicométricas, los 

autores desarrollaron una nueva versión reducida de 29 ítems. La consistencia interna 

obtenida mejoró en el índice de Alfa de Cronbach 0.70 a 0.84 y se evidenció un 

excelente nivel de ajuste al modelo teórico propuesto por Van Dierendonck. 

 La selección de los 29 ítems se realizó mediante la correlación ítem-total con 

valores superiores a 0.30, asimismo, se tuvo en cuenta la coherencia teórica y validez 

aparente. Por ello, los autores proponen una nueva versión mostrando mejores 

indicadores de ajuste al modelo propuesto por seis dimensiones y uno de segundo 

orden. Los ítems seleccionados para cada dimensión fluctuaron entre 4 y 6 ítems, 

Escala de Autoaceptación (1, 7, 19 y 31), Escala de Relaciones Positivas (2, 8, 14, 26 y 

32), Escala de Autonomía (3, 4, 9, 15, 21 y 27), Escala de Dominio del Entorno (5, 11, 

16, 22 y 39), Escala de Crecimiento Personal (24, 36, 37 y 38) y Escala de propósito en 

la vida (6, 12, 17, 18 y 23), eliminándose un total de 10 ítems, no obstante, se mantuvo 

una consistencia interna similar al de Van Dierendonck. 

 

Adaptación en Latinoamérica de la Escala de Bienestar Psicológico (PWBS) de 

Ryff 

En América Latina, en el país de México, Jurado-García, Benitez-Hernández, 

Mondaca-Fernández, Rodríguez-Villalobos y Blanco-Omelas (2017) revisaron los 

resultados psicométricos de la Escala de Bienestar Psicológico de Ryff Versión 

española de Díaz et al. (2006), que consta de 39 ítems que agrupan en 6 dimensiones 

conformada por autoaceptación, relaciones positivas, autonomía, dominio del entorno, 

crecimiento personal y propósito en la vida. La muestra para dicho estudio estuvo 

constituida por 1528 jóvenes estudiantes universitarios mexicanos de la facultad de 

Ciencias de la Cultura Física de la Universidad Autónoma de Chihuahua. La muestra 

fue segmentada aleatoriamente en dos partes utilizando el SPSS en su versión 18.0; con 
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el fin de realizar estudios paralelos que permitan corroborar y verificar los resultados 

obtenidos (validación cruzada). 

 El análisis psicométrico se realizó en dos etapas, el primero, fue el análisis factorial 

exploratorio y el segundo, fue el análisis factorial confirmatorio y de varianza factorial. 

Los resultados evidenciaron que una estructura trifactorial es viable y adecuada. La 

estructura de tres factores (autoaceptación, relaciones positivas y crecimiento personal) 

presentó adecuados indicadores de ajuste de fiabilidad y validez. No obstante, el 

modelo obtenido no se ajusta con el propuesto en la versión de Díaz et al. (2006). 

Señalan los autores que las discrepancias pueden atribuirse a diferencias sociales o 

culturales de los participantes. 

 

Adaptación Peruana de la Escala de Bienestar Psicológico (PWBS) de Ryff 

En el 2008, las Escalas de Bienestar Psicológico de Carol Ryff (Díaz et al., 

2006) fue adaptada al contexto peruano por Velásquez et al. (2008) para un estudio 

integrado por 1244 alumnos universitarios de una universidad pública de Lima 

Metropolitana. Para ello, participaron 5 facultades: Ciencias de la Salud, Humanidades 

y Ciencias Sociales, Ciencias Básicas, Ingeniería y Económica Empresarial. El estudio 

estuvo conformado por tres grupos de acuerdo a su promedio general: el primer grupo, 

con el promedio más alto (tercio superior), el segundo grupo (tercio medio), y el tercer 

grupo (tercio inferior). 

 Posteriormente, Velásquez, Montgomery, Dioses, Pomalaya y Chávez  (2014) 

adaptaron las Escalas de Bienestar Psicológico desarrollado por Ryff (1985) para una 

muestra de 1168 participantes universitarios de la ciudad de Lima pertenecientes a seis 

áreas profesionales: Ciencias de la Salud, Ingeniería y Económico-empresariales, 

Humanidades, Ciencias Sociales y Ciencias Básicas. El instrumento psicológico 

adaptado está conformado por 29 ítems, sus dimensiones están compuestas entre 4 o 9 

ítems, las respuestas están formuladas según el modelo Likert del 1 al 6. El análisis de 

validez, se estimó mediante el método ítem-test, obteniéndose valores entre .207 y .554. 

En el análisis de confiabilidad, se obtuvo un índice de Alfa de Cronbach que osciló 

entre .748 y .901. 
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 Hace pocos años, Matalinares et al. (2016) adaptaron las Escala de Bienestar 

Psicológico para un grupo de 934 jóvenes universitarios de las ciudades de Lima y 

Huancayo. La adaptación de la prueba, estuvo basada en la adaptación en español de las 

Escalas de Bienestar Psicológico (PWBS) de Ryff (Díaz et al., 2006). La prueba 

adaptada estuvo constituida por 32 ítems, distribuidos en 6 ítems las escalas 

“Autoaceptación”, “Dominio del Entorno” y 5 ítems las escalas “Relaciones Positivas”, 

“Autonomía”, “Crecimiento Personal” y “Propósito de vida”. La confiabilidad se 

realizó a través del análisis de consistencia interna Alfa de Cronbach, se obtuvo el valor 

de .88. Asimismo, se desarrolló un análisis de validez mediante las correlaciones entre 

las 6 dimensiones y el test, las correlaciones entre el bienestar psicológico con las 

dimensiones que la integran fueron estadísticamente significativas y positivas.  

Test de Empatía Cognitiva y Afectiva (TECA) 

El Test de Empatía Cognitiva y Afectiva (TECA) fue creado por López-Pérez, 

Fernández-Pinto y Abad en el año 2008 en España. El cuestionario mide la empatía 

global, a su vez, evalúa las dimensiones que abarcan la empatía. Por ello, el instrumento 

está compuesto por 33 ítems que se divide en cuatro escalas de 8 ítems cada una, a 

excepción de la escala cognitiva “comprensión emocional”, conformada por 9 ítems. A 

esta estructura se llegó mediante un análisis factorial, y mediante la utilización de ítems 

sólidamente fundamentados desde la perspectiva teórica y considerando todo los 

aspectos que definen la empatía. La empatía, se puede dividir en dos componentes. Por 

una parte, la dimensión cognitiva, que agrupa las escalas denominadas: Adopción de 

Perspectivas (AP) y Comprensión Emocional (CE). Por otro lado, la dimensión 

afectiva, que abarca las escalas llamadas: Estrés Empático (EE) y Alegría Empática 

(AE).  

Dimensiones del Test de Empatía Cognitiva y Afectiva (TECA)  

1) Adopción de Perspectivas 

 Se relaciona con la capacidad mental de imaginarse uno mismo desde el punto de 

vista de otra persona (López-Pérez et al., 2008). 

 Las personas con puntuaciones altas poseen un pensamiento flexible que permite 

adaptarse a diferentes contextos y situaciones, influyendo positivamente en la 

comunicación y en las relaciones interpersonales. 
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 Una puntuación extremadamente alta indica que los sujetos toman en cuenta 

todos los puntos de vista, generándose una mayor carga cognitiva obstaculizando la 

toma de decisiones.  

 Los sujetos con puntuaciones bajas denotan una tendencia a poseer un estilo de 

pensamiento menos flexible y pueden tener dificultad para comprender los estados 

mentales de los otros, interfiriendo en la comunicación y las relaciones 

interpersonales. 

 Aquellos que tienen una puntuación extremadamente baja poseen un 

pensamiento más rígido, que se ve reflejado en el déficit de sus habilidades 

comunicativas y sus relaciones interpersonales 

2) Comprensión Emocional 

  Esta escala mide la capacidad mental de reconocer y comprender los estados 

emocionales, impresiones y descifrar las intenciones de otros sujetos (López-Pérez 

et al., 2008). 

 Aquellos que obtienen puntuaciones altas se caracterizan por poseer una gran 

capacidad para interpretar el lenguaje verbal y no verbal de los demás, esto 

posibilita sus relaciones interpersonales influyendo positivamente en su regulación 

emocional y además mejora el nivel de comunicación. 

 Las personas con una puntuación extremadamente alta prestan atención excesiva 

a los estados emocionales ajenos, descuidando sus propios estados emocionales.  

 Las puntuaciones bajas se caracterizan por tener menores habilidades sociales, a 

su vez una inferior calidad en sus relaciones interpersonales. 

 Los sujetos con una puntuación extremadamente baja podrían reflejar grandes 

dificultades en sus habilidades interpersonales e inclusive dificultades a nivel 

intrapersonal, generando una deficiente red social de apoyo. 

3) Estrés Empático  

 Es la capacidad de compartir las emociones negativas generadas por 

acontecimientos negativos y/o desfavorables de otros sujetos (López-Pérez et al., 

2008). 
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 Las personas con puntuaciones altas suelen ser emotivas y acogedoras en sus 

relaciones interpersonales, creando una red social satisfactoria, con una ligera 

tendencia a sobreimplicarse emocionalmente en los problemas ajenos.  

 Los sujetos con puntuaciones extremadamente altas se caracterizan por presentar 

elevados niveles de inestabilidad emocional, pudiendo obstaculizar negativamente 

en la vida personal, e inclusive puede distorsionar el sufrimiento de los demás 

(Batson et al., 1991) 

 Aquellos que obtienen puntuaciones bajas son personas poco emotivas y distantes 

emocionalmente, no se conmueven fácilmente, diferencian sus propias necesidades 

y emociones de los otros, generando una red social de apoyo de menor calidad. 

 En cambio, los sujetos con puntuaciones extremadamente bajas se caracterizan 

por ser excesivamente distantes emocionalmente, en otras palabras, poseen 

significativas dificultades para conmoverse por los acontecimientos que pueden 

sucederle a otros sujetos, repercutiendo negativamente en su red social.  

4) Alegría Empática 

 Se asocia con compartir las emociones positivas de los demás, disfrutando de las 

situaciones favorables que les suceden a los otros (López-Pérez et al., 2008). 

 Los sujetos con una puntuación alta tienen facilidad para alegrarse con los éxitos 

y acontecimientos positivos que les suceden a los otros, generando e influyendo en 

una red social de buena calidad. 

 Aquellas personas que obtienen una puntuación extremadamente alta pueden 

sentir que su felicidad depende de la felicidad de los otros, postergando u olvidando 

sus metas y/o realización personal.  

 Mientras que, los sujetos que obtienen una puntuación baja, tienen dificultades 

para compartir las emociones y/o acontecimientos positivos de los otros.  

 Aquellos que puntúan extremadamente bajo, se distinguen por una marcada 

indiferencia frente al el éxito y/o acontecimientos positivos que les suceden a los 

otros. Esto genera una red social de baja calidad. 



 

Universidad Inca Garcilaso de la Vega – Facultad de Psicología y Trabajo Social 

71 

La calificación de la prueba cuenta con cinco opciones de respuesta con valores 

desde el 1(extremadamente baja) hasta el 5 (extremadamente alta) dependiendo de las 

respuestas. El TECA dispone de baremos globales como diferenciados para ambos 

sexos que permiten obtener los percentiles, puntuaciones transformadas T y niveles para 

las puntuaciones directas en la puntuación global y en todas las escalas. El TECA 

cumple con los requisitos psicométricos de fiabilidad y validez. 

En cuanto a la fiabilidad, el instrumento fue evaluado mediante dos 

procedimientos. Primero, se calculó el coeficiente de fiabilidad por el método de las dos 

mitades (rxx), como resultado se obtuvo rxx = 0,86. Segundo, se calculó el coeficiente de 

consistencia interna Alfa de Cronbach, obteniéndose el valor de α = 0,86. Asimismo, se 

confirmó que todos los ítems del test contribuyen a la consistencia interna de la prueba. 

La totalidad de las escalas obtienen valores de α iguales o superiores de 0,7. Por lo 

tanto, todas las escalas muestran una consistencia interna aceptable. 

En cuanto a las evidencias de validez, se realizó mediante un análisis factorial y 

mediante la utilización de ítems sólidamente fundamentados desde la perspectiva 

teórica y atendiendo a todos los elementos que definen la empatía. Se incluyó las 

dimensiones cognitiva y afectiva tanto a nivel teórico como empírico, que forman parte 

de dicho constructo. Además, se consideró cuatro aspectos diferentes como 

constitutivos del mismo: Adopción de perspectivas, Comprensión Emocional, Alegría 

Empática y Estrés Empático. 

En cuanto a la validez factorial, las correlaciones entre las escalas anteriormente 

mencionadas presentan valores entre 0,22 y 0,48, quiere decir que, aunque las 

dimensiones de empatía están bastante relacionadas (Correlación entre AP y CE = 0,45, 

AP y EE = 0,48, AP y AE = 0,28, CE y EE = 0,22, CE y AE = 0,35, EE y AE = 0,40), 

cada escala aporta información distinta y no redundante. 

El TECA se relaciona con otras pruebas de empatía tales como Questionaire 

Measure of Emotional Empathy (QMEE) que mide la empatía emocional y el 

Interpersonal Reactivity Index (IRI) que evalúa la empatía desde la perspectiva 

cognitiva y afectiva. Los resultados mostraron coeficientes de relación satisfactorios 

entre el TECA y las pruebas mencionadas (valores iguales o superiores a 0,5.), lo cual 

indica que el TECA mide el mismo rasgo que el IRI y que el QMEE.  
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Las escalas del TECA y la subescala Red Social de la Escala Apoyo Psicológico 

y Estrés Diario (RS) se relacionaron como se menciona a continuación: AP y RS = 

0,28, CE y RS = 0,15, EE y RS = 0,12 y por último AE y RS = 0,31, y la relación entre 

la puntuación global del TECA y la de Red Social fue de 0,31. Con ello se puede 

concluir que las personas que presentan puntuaciones más altas en empatía suelen tener 

una mayor red social. 

En relación con la agresividad, se utilizó el Cuestionario de Agresividad (AQ) 

como criterio de validación de la prueba. Las escalas del TECA y el AQ se relacionan 

de la siguiente manera: AQ y AP = -0,28, AQ y CE = -0.08, AQ y EE = -0,15, AQ y AE 

= -0,27 y por último la relación entre la puntuación total del TECA y el AQ fue de -

0,26. Como resultado se obtuvo que, los sujetos que obtengan puntajes más altos en 

empatía se mostraran menos agresivos.  

En relación con los rasgos de personalidad, se utilizó el Single Ítem Big Five 

que miden los siguientes cinco grandes rasgos de la personalidad: afabilidad, apertura, 

responsabilidad, extraversión y neuroticismo. Como resultado se obtuvo, que existe 

correlación significativa entre el test total y los rasgos de neuroticismo y afabilidad, en 

otras palabras, aquellos sujetos con un mayor nivel de empatía suelen ser más amables, 

a su vez muestran puntuaciones más elevadas en neuroticismo. En cuanto a la escala 

EE, correlaciona positivamente con Afabilidad (r =0,31) y con neuroticismo (r = 0,46), 

esto indica que la escala EE por sí misma puede ser un buen predictor de esta 

dimensión. Respecto a la escala AE, muestra relación significativa con tres 

dimensiones: Extraversión (r = -0,21), Afabilidad (r = 0,16) y Neuroticismo (r = 0,19), 

de acuerdo a lo obtenido se podría decir que las personas que manifiestan más 

introversión parecen puntuar más alto en empatía. 

En relación con la inteligencia emocional intrapersonal, se empleó la versión 

adaptada al castellano del TMMS – 24 (Trait Meta – Mood Scale). Como resultado se 

obtuvo que, la inteligencia intrapersonal correlaciona significativamente con la empatía. 

Así, AP correlaciona con Atención, CE con Comprensión Emocional y Regulación 

Emocional y AE y EE con Atención.  

En cuanto a la validez predictiva, el TECA se correlacionó con el Índice Español 

de Empatía (IEE) que mide el nivel de empatía mostrado situacionalmente. El resultado 



 

Universidad Inca Garcilaso de la Vega – Facultad de Psicología y Trabajo Social 

73 

demostró que la empatía evaluada por el TECA puede predecir una situación social 

concreta. La escala del IEE de estrés empático sólo se correlaciona de forma 

significativa con la escala EE del TECA. La escala de Ternura del IEE correlaciona 

significativamente con las escala EE, y principalmente con la escala AE. 

Adaptación Peruana del Test de Empatía Cognitiva y Afectiva (TECA)  

En el 2017, El Test de Empatía Cognitiva y Afectiva de López-Pérez et al. 

(2008) fue adaptada al contexto peruano por Chávez (2017) para un estudio integrado 

por 100 alumnos del área profesional de Ciencias Sociales de una universidad estatal de 

la ciudad de Arequipa. La confiabilidad se realizó a través del análisis de consistencia 

interna Alfa de Cronbach, se obtuvo el valor de .812. 

 En el mismo año, Flores (2017) adaptó el Test de Empatía Cognitiva y Afectiva 

desarrollado por López-Pérez et al. (2008) para una muestra de 560 estudiantes de 

universidades e institutos de la ciudad de Huamachuco. En el análisis de confiabilidad, 

se obtuvo un índice de Alfa de Cronbach de .85. Asimismo, se desarrolló un análisis de 

validez de constructo a través del análisis factorial confirmatorio, cuyos índices de 

ajuste son los siguientes: CFI = .95 y GFI = .96. 

 

 Posteriormente, Muñoz (2018) adaptó el Test de Empatía Cognitiva y Afectiva 

de López-Pérez et al. (2008) para un grupo de 73 bachilleres estudiantes del curso de 

Suficiencia Profesional de Psicología de una universidad privada de Lima 

Metropolitana. El análisis de validez  de constructo se estimó mediante el análisis 

factorial de Kaiser-Meyer-Olkin (KMO), obteniéndose el valor de .688, y a través de la 

Prueba de Esfericidad de Bartlett, donde se obtuvo la significación de .000(p< .05). En 

el análisis de confiabilidad, se obtuvo un índice de Alfa de Cronbach de .77. 

 

3.5. Procesamiento de datos 

Primero, se seleccionó las pruebas aplicadas del PWBS y TECA que fueron 

correctamente completadas en su totalidad por los estudiantes. Después se realizó el 

vaciado de datos en el programa Microsoft Excel 2010 para luego ser analizado por el 

programa estadístico SPSS en su versión 22. Se usaron estadísticos descriptivos como 

frecuencia, media, desviación estándar, varianza, asimetría, curtosis. Las correlaciones 
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entre las variables bienestar psicológico y empatía se obtuvieron mediante el coeficiente 

de Pearson. Finalmente, la confiabilidad de los instrumentos se analizó con el 

coeficiente Alfa de Cronbach. 

En el estudio, el análisis psicométrico de los puntajes de la EBP indicó que éste 

presenta indicadores de confiabilidad adecuado. Así, se obtuvo coeficiente alfa de 

Cronbach de la escala total de 0.931, con coeficientes ítem-total corregida entre 0.256 y 

0.659, eliminándose los ítems 10 y 34 por presentar coeficientes ítem-total corregida de 

0.106 y -.031 respectivamente. Asimismo, todas las dimensiones de la EBP presentaron 

coeficiente alfa de Cronbach aceptables entre 0.704 y 0.803. Respecto a la evidencia de 

validez, la EBP mostró evidencia de validez de criterio de jueces a través del 

coeficiente V de Aiken, con valores entre 0.93 y 1.33 para pertinencia y relevancia y 

entre 1.20 y 1.33 para claridad. Finalmente, la evidencia de validez factorial indicó que 

los seis factores de la EBP explican el 54.1% de la varianza de los puntajes.  

En relación al análisis psicométrico de los puntajes de la Escala de Empatía, se 

encontró indicadores de confiabilidad adecuados. Así, se obtuvo coeficiente alfa de 

Cronbach de la escala total de 0.861, con coeficientes ítem-total corregida entre 0.247 y 

0.605, eliminándose los ítems 1, 12, 17, 18, 25 y 28 por presentar coeficientes ítem-total 

corregida de 0,129, 0.084, 0.068, 0.155, 0.151 y 0.133 respectivamente. Asimismo, 

todas las dimensiones de la TECA presentaron coeficiente alfa de Cronbach aceptables 

entre 0.677 y 0.801. Respecto a la evidencia de validez, la EE mostró evidencia de 

validez de criterio de jueces a través del coeficiente V de Aiken con valores entre 0.120 

y 1.33 para pertinencia, y entre 1.13 y 1.33 para relevancia y claridad. Finalmente, la 

evidencia de validez factorial indicó que los factores de la EE explican el 47.1% de la 

varianza de los puntajes.  

 

 

 

 

 

 



 

Universidad Inca Garcilaso de la Vega – Facultad de Psicología y Trabajo Social 

75 

CAPÍTULO IV.  

PRESENTACIÓN Y ANÁLISIS DE RESULTADOS 

Tabla 4.  Distribución de la muestra de estudio según edad 

 

 

Edad Frecuencia Porcentaje 

16 a 22 143 57.0 

23 a 29 76 30.3 

30 a 37 17 6.8 

38 a 43 9 3.6 

44 a 50 4 1.6 

51 a 58 2 .8 

Total 251 100.0 

Figura 1. Gráfico de barras para la variable edad  

 

Se observa en la Tabla 4 y Figura 1 que 56.97% (143) se encuentra entre el rango de 

edad de 16 a 22 años, representando la mayor parte de la muestra; el 30.28% (76) 

representa a los estudiantes que tienen entre 23 a 29 años; el 6.77% de participantes se 

encuentran en el rango de 30 a 37 años; 3.59% (9) de la muestra tienen entre 38 a 43 
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años; 1.58% (4) de estudiantes se ubican en el rango de 44 a 50 años, y finalmente, el 

0.80% (2) tienen entre 51 a 58 años de edad, representando la menor parte de la 

muestra.  

 

Tabla 5.  Distribución de la muestra de estudio según sexo 

 

Sexo Frecuencia Porcentaje 

Masculino 58 23.1 

Femenino 193 76.9 

Total 251 100.0 

 

Figura 2. Gráfico de barras para la variable sexo  

En la Tabla 5 y Figura 2 se visualiza que la muestra de estudio está constituida por 193 

mujeres (76.89%) y 58 hombres (23.11%). 
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Tabla 6. Distribución de la muestra de estudio según ciclo académico 

Ciclo 

académico Frecuencia Porcentaje 

2 16 6.4 

3 12 4.8 

4 41 16.3 

5 38 15.1 

6 43 17.1 

7 24 9.6 

8 36 14.3 

9 22 8.8 

10 19 7.6 

Total 251 100.0 

 

Figura 3. Gráfico de barras para la variable ciclo académico 

 

Se observa en la Tabla 6 y Figura 3 que 6.37% (16) de la muestra se encuentra 

matriculado en el segundo ciclo; el 4.78% (12) representa a los estudiantes del tercer 

ciclo; el 16.33% de participantes cursa el cuarto ciclo; 15.14% (38) de la muestra 

pertenecen al quinto ciclo; 17.13% (43) de estudiantes se encuentra en el sexto ciclo, 

representando la mayor parte de la muestra; el 9.56% (24) de universitarios cursa el 
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séptimo ciclo; 14.34% (36) de participantes pertenece al octavo ciclo; el 8.76% (22) de 

estudiantes cursa el noveno ciclo y, finalmente, el 7.57% (19) se encuentran estudiando 

en el décimo ciclo. 

 

 

Tabla 7. Distribución de la muestra de estudio según situación laboral actual 

 

Trabajan Frecuencia Porcentaje 

Si 101 40.2 

No 150 59.8 

Total 251 100.0 

 

 

Figura 4. Gráfico de barras para la variable Trabajo. 

En  la Tabla 7 y Figura 4 se aprecia que el 40.24% de la muestra se encuentra 

constituido por 150 estudiantes que a su vez trabajan, y el 59.76% restante, está 

conformado por 101 participantes que solamente estudian y no se encuentran 

trabajando. 
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Tabla 8. Distribución de la muestra de estudio según estudiantes que realizan 

Prácticas Pre-profesionales 

 
Prácticas Pre-

profesionales Frecuencia Porcentaje 

Si 61 24.3 

No 190 75.7 

Total 251 100.0 

 

Figura 5. Gráfico de barras para la variable prácticas pre-profesionales. 

 

Se visualiza en la Tabla 8 y Figura 5 que solamente el 24.30% (61) de los participantes 

de la muestra se encuentran realizando prácticas pre-profesionales, mientras que la gran 

mayoría, representado por un 75.70% (190) no están realizando prácticas pre-

profesionales actualmente. 
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Tabla 9. Distribución de la muestra de estudio según área de Especialización 

 
Área de 

especialización Frecuencia Porcentaje 

Clínica 102 40.6 

Educativa 28 11.2 

Organizacional 82 32.7 

Social/Comunitaria 6 2.4 

Penal/Forense 33 13.1 

Total 251 100.0 

 

Figura 6. Gráfico de barras para la variable área de especialización 

 

En la Tabla 9 y Figura 6 se observa que, en el área Clínica, 102 estudiantes de 

psicología, que representa el 40.64% de la muestra, se encuentran realizando prácticas 

pre-profesionales y/o es el área deseada para su especialización. En el área 

Organizacional, 82 participantes desean especializarse y/o se encuentran realizando sus 

prácticas en esta área, representando el 32.67%. En el área Penal/Forense, 33 

estudiantes representan el 13.15% que desean especializarse o se encuentran realizando 

sus prácticas en cualquiera de esas dos áreas. Asimismo, en el área Educativa, 28 
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sujetos representan el 11.16% que se encuentran realizando sus prácticas en esta área 

y/o desean especializarse. Finalmente, en el área Social/Comunitaria, 6 alumnos que 

representan el porcentaje de 2.39% se encuentran realizando sus prácticas y/o desean 

especializarse en esta área. 

 

4.1. Presentación de los resultados descriptivos 

4.1.1. Prueba de distribución normal de las variables de estudio. 

Tabla 10. Estadístico para determinar la normalidad para una muestra para 

Bienestar Psicológico y Empatía 

 

 

 

Puntaje Total de 

Bienestar 

Psicológico  

Puntaje Total de 

Empatía 

Parámetros normalesa,b Media 163.32 100.74 

Desviación estándar 25.260 13.601 

Estadístico de prueba .049 .047 

Sig. asintótica (bilateral) .200c,d .200c,d 

N=251 

a. La distribución de prueba es normal. 

b. Se calcula a partir de datos. 

c. Corrección de significación de Lilliefors. 

d. Esto es un límite inferior de la significación verdadera. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Bienestar Psicológico 
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Figura 7. Prueba de normalidad Kolmogorov-Smirnov para una muestra de Bienestar 

Psicológico  

 

En la tabla 10 se observa que el puntaje de la prueba Kolmogorov-Smirnov para la 

variable bienestar psicológico es 0.049, con un nivel de significancia p=0.20, lo que 

indica que los puntajes de la variable bienestar psicológico se aproximan a una 

distribución normal. La figura 6 grafica la distribución de los puntajes de bienestar 

psicológico en la muestra de estudio, con media igual a 163.319 y desviación estándar 

de 25.26. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 8.  Prueba de normalidad Kolmogorov-Smirnov para una muestra de Empatía  

 

En la tabla 10 se observa que el puntaje de la prueba Kolmogorov-Smirnov para la 

variable empatía es 0.047, con un nivel de significancia p=0.20, lo que indica que los 

puntajes de la variable empatía se aproximan a una distribución normal. La figura 8 

grafica la distribución de los puntajes de empatía en la muestra de estudio, con media 

igual a 100.74 y desviación estándar de 13.60. 

 

 

 

 

 

Empatía 
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4.1.2. Análisis descriptivo de las variables de estudio. 

Tabla 11.  Estadístico descriptivo de la variable Bienestar Psicológico y sus 

dimensiones. 

 

 Mínimo Máximo Media DS Varianza Asimetría Curtosis 

Autoaceptación 9 36 26.09 5.025 25.248 -.330 .186 

Relaciones Positivas 6 36 25.92 5.402 29.181 -.263 -.122 

Autonomía 14 42 29.45 5.790 33.529 .032 -.437 

Dominio del Entorno 13 36 26.49 4.782 22.867 -.196 -.282 

Crecimiento Personal 8 36 28.06 4.731 22.384 -.376 .242 

Propósito en la Vida 12 36 27.31 5.240 27.462 -.315 -.317 

Puntaje Total de 

Bienestar Psicológico 
74 219 163.32 25.260 638.090 -.068 -.246 

N= 251. 

 

En la tabla 11 se observa el puntaje total de bienestar psicológico, encontrando un valor 

mínimo de 74 y un valor máximo de 219, con un valor promedio de 163.32 con 

desviación estándar 25.260, una varianza de 638.090, asimetría -.068 y curtosis -.246. 

En la dimensión autoaceptación se encontró un valor mínimo de 9 y un valor máximo 

de 36, un valor promedio de 26.09 con desviación estándar 5.025, varianza 25.248, 

asimetría -.330 y curtosis de .186. En la dimensión relaciones positivas se encontró un 

valor mínimo de 6 y un valor máximo de 36, un valor promedio de 25.92 con 

desviación estándar 5.402, varianza 29.181, asimetría -.263 y curtosis de -.122. En la 

dimensión autonomía se encontró un valor mínimo de 14 y un valor máximo de 42, un 

valor promedio de 29.45 con desviación estándar 5.790, varianza 33.529, asimetría .032 

y curtosis de -.437. En la dimensión dominio del entorno se encontró un valor mínimo 

de 13 y un valor máximo de 36, un valor promedio de 26.49 con desviación estándar 

4.782, varianza 22.867, asimetría -.196 y curtosis de -.282. En la dimensión crecimiento 

personal se encontró un valor mínimo de 8 y un valor máximo de 36, un valor 

promedio de 28.06 con desviación estándar 4.731, varianza 22.384, asimetría -.376 y 

curtosis de .242. En la dimensión propósito en la vida se encontró un valor mínimo de 

12 y un valor máximo de 36, un valor promedio de 27.31 con desviación estándar 

5.240, varianza 27.462, asimetría -.315 y curtosis de -.317. 
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Tabla 12. Estadísticos descriptivos de la variable Empatía y sus dimensiones 

 

 Mínimo Máximo Media DS Varianza Asimetría Curtosis 

Adopción de Perspectivas 10 35 26,26 4,272 18,249 -,168 ,397 

Comprensión Emocional 10 40 30,41 5,022 25,220 -,431 ,794 

Estrés Empático  5 25 15,31 3,811 14,527 -,057 -,150 

Alegría Empática 16 35 28,76 4,274 18,265 -,392 -,335 

Empatía Cognitiva 20 75 56,67 8,620 74,309 -,359 ,825 

Empatía Afectiva 24 60 44,07 6,308 39,791 -,016 ,108 

Puntaje Total de Empatía 44 135 100,74 13,601 184,977 -,320 ,675 

N=251        

 

En la tabla 12 se observa el puntaje total de empatía, encontrando un valor mínimo de 

44 y un valor máximo de 135, con un valor promedio de 100.74 con desviación 

estándar 13.601, una varianza de 184.977, asimetría -.320 y curtosis .675. En la 

adopción de perspectivas se encontró un valor mínimo de 10 y un valor máximo de 35, 

un valor promedio de 26.26 con desviación estándar 4.272, varianza 18.249, asimetría -

.168 y curtosis de .397. En la comprensión emocional se encontró un valor mínimo de 

10 y un valor máximo de 40, un valor promedio de 30.41 con desviación estándar 

5.022, varianza 25.220, asimetría -.431 y curtosis de .794. En el Estrés Empático se 

encontró un valor mínimo de 5 y un valor máximo de 25, un valor promedio de 15.31 

con desviación estándar 3.811, varianza 14.527, asimetría -.057 y curtosis de -.150. En 

la alegría empática se encontró un valor mínimo de 16 y un valor máximo de 35, un 

valor promedio de 28.76 con desviación estándar 4.274, varianza 18.265, asimetría -

.392 y curtosis de -.335. En la empatía cognitiva se encontró un valor mínimo de 20 y 

un valor máximo de 75, un valor promedio de 56.67 con desviación estándar 8.620, 

varianza 74.309, asimetría -.359 y curtosis de .825. En la empatía afectiva se encontró 

un valor mínimo de 24 y un valor máximo de 60, un valor promedio de 44.07 con 

desviación estándar 6.308, varianza 39.791, asimetría -.016 y curtosis de .108. 
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4.1.3. Presentación de resultados correlacionales 

 

A continuación se muestra la correlación entre las variables de la investigación a través 

de gráficos de dispersión y la tabla de contrastación de hipótesis. 

Tabla 13. Coeficiente de correlación r Pearson para puntaje total de bienestar 

psicológico y puntaje total de empatía y empatía cognitiva y afectiva 

 

 

 

 

 

 

Figura 9. Correlación entre Bienestar Psicológico y Empatía 

 

 

 Puntaje Total de 

Empatía 

Empatía  

Cognitiva 

Empatía  

Afectiva 

Puntaje Total de 

Bienestar Psicológico 
.306** .341** .193** 

N=251 

**. La correlación es significativa en el nivel 0.01 (2 colas). 
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Figura 10. Correlación entre Bienestar Psicológico y Empatía Cognitiva 
 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 11.  Correlación entre Bienestar Psicológico y Empatía Afectiva 
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La Tabla 13 muestra los coeficientes de correlación r de Pearson entre bienestar 

psicológico y empatía, tanto para el puntaje total como para las dimensiones empatía 

cognitiva y empatía afectiva.  Se observa que existe correlación directa, 

estadísticamente significativa entre las variables mencionadas (p<.01), con una 

intensidad de .30, para bienestar psicológico y puntaje total de empatía, correspondiente 

a una intensidad moderada; .34 para bienestar psicológico y empatía cognitiva, 

intensidad moderada; y .19 para bienestar psicológico y empatía afectiva, intensidad 

débil (Grissom, 1994). Asimismo, en las Figuras 9,  10 y 11 se observan los diagramas 

de dispersión para el puntaje del bienestar psicológico y empatía puntaje total, 

bienestar psicológico y la dimensión empatía cognitiva, y bienestar psicológico y 

empatía afectiva, respectivamente. Los valores correspondientes a la relación entre las 

variables se ubican como puntos de un plano cartesiano indicando que existe relación 

de tipo directa, estadísticamente significativa entre las variables estudiadas, de tal 

manera que a medida que se incrementa el puntaje en el bienestar psicológico aumenta 

el nivel de empatía puntaje total, empatía cognitiva y empatía afectiva. 

 

Tabla 14. Coeficiente de correlación r Pearson para puntaje total de bienestar psicológico 

y las escalas Adopción de Perspectivas y Comprensión Emocional  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Adopción de 

Perspectivas 

Comprensión 

Emocional 

Puntaje Total de 

Bienestar Psicológico 

.259** .365** 

N=251 

**. La correlación es significativa en el nivel 0.01 (2 colas). 
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Figura 12. Correlación entre Bienestar Psicológico y Adopción de Perspectivas 

 

 

Figura 13. Correlación entre Bienestar Psicológico y Comprensión Emocional 



 

Universidad Inca Garcilaso de la Vega – Facultad de Psicología y Trabajo Social 

89 

La Tabla 14 muestra los coeficientes de correlación r de Pearson entre bienestar 

psicológico y las escalas Adopción de Perspectivas  y Comprensión Emocional.  Se 

observa que existe correlación directa, estadísticamente significativa entre las variables 

mencionadas (p<.01), con una intensidad de .25, para bienestar psicológico y Adopción 

de Perspectivas, correspondiente a una intensidad débil; .36 para bienestar psicológico 

y Comprensión Emocional, intensidad moderada (Grissom, 1994). Asimismo, en las 

Figuras 12 y 13 se observan los diagramas de dispersión para el puntaje del bienestar 

psicológico y la escala Adopción de Perspectivas  y escala Comprensión Emocional, 

respectivamente. Los valores correspondientes a la relación entre las variables se ubican 

como puntos de un plano cartesiano indicando que existe relación de tipo directa, 

estadísticamente significativa entre las variables estudiadas, de tal manera que a medida 

que se incrementa el puntaje en el bienestar psicológico aumenta el nivel de Adopción 

de Perspectivas y Comprensión Emocional. 

 

Tabla 15. Coeficiente de correlación r Pearson para puntaje total de bienestar psicológico 

y las escalas Estrés Empático y Alegría Empática 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 Estrés 

 Empático 

Alegría  

Empática 

Puntaje Total de 

Bienestar Psicológico 

-.213** .474** 

N=251 

**. La correlación es significativa en el nivel 0.01 (2 colas). 
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Figura 14. Correlación entre Bienestar Psicológico y Estrés Empático 

 

 

Figura 15. Correlación entre Bienestar Psicológico y Alegría Empática 
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La Tabla 15 muestra los coeficientes de correlación r de Pearson entre bienestar 

psicológico y las escalas Estrés Empático  y Alegría Empática.  Se observa que existe 

correlación inversa, estadísticamente significativa entre Bienestar psicológico y Estrés 

Empático (p<.01), correspondiente a una intensidad débil de -.21. Asimismo, se observa 

que existe correlación directa, estadísticamente significativa entre Bienestar psicológico 

y Alegría  Empática (p<.01), correspondiente a una intensidad moderada de .47. Por 

otra parte, en las Figuras 14 y 15 se observan los diagramas de dispersión para el 

puntaje del bienestar psicológico y la escala Estrés Empático  y escala Alegría 

empática, respectivamente. Los valores correspondientes a la relación entre las 

variables se ubican como puntos de un plano cartesiano indicando que existe relación 

de tipo inversa, estadísticamente significativa entre Bienestar Psicológico y Estrés 

Empático, de tal manera que a medida que disminuye el puntaje en el bienestar 

psicológico aumenta el nivel de Estrés Empático. Sin embargo, existe relación de tipo 

directa, estadísticamente significativa entre Bienestar Psicológico y Alegría Empática, 

de tal manera que a medida que se incrementa el puntaje en el bienestar psicológico 

aumenta el nivel de Alegría Empática.  
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4.2. Contrastación de hipótesis  

Tabla 16. Contrastación de hipótesis    

 
Empatía 

Empatía 

Cognitiva 

Empatía 

Afectiva 

Adopción de 

Perspectivas 

Comprensión 

Emocional 

Estrés 

Empático 

Alegría 

Empática 

Bienestar 

Psicológico 
.306** .341** .193** .259** .365** -.213** .474** 

**. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (2 colas). 
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4.3. Discusión de resultados 

El objetivo principal de este estudio fue analizar la relación entre el bienestar 

psicológico y la empatía en una muestra de estudiantes de psicología de una universidad 

privada de Lima Metropolitana. Los resultados hallados en la investigación señalan que 

existe correlación significativa y directa, de intensidad moderada entre la variable 

bienestar psicológico y la variable empatía. Resultados similares hallaron Cho & Jeon 

(2019) en un estudio donde participaron estudiantes de farmacia de cinco universidades 

de Corea del Sur. Por su parte, Mahmoodi & Soleymani (2018) obtuvieron resultados 

similares en una muestra de enfermeras, señalando que existe una relación positiva y 

significativa entre la empatía y el bienestar psicológico. Igualmente, Khajeh et al. 

(2014) sostienen que el bienestar psicológico podría describir parte de la empatía. Esto 

se evidencio en los resultados de un estudio en Irán donde se encontró una correlación 

positiva, estadísticamente significativa, entre el cociente de la empatía y el bienestar 

psicológico. Por otro lado, los autores Gorostiaga, Balluerka & Aritzeta (2017) 

realizaron una investigación con un grupo de adolescentes  del país Vasco, concluyendo 

que  la empatía ayudaría a predecir el bienestar psicológico en adolescentes. Por el 

contrario, en la investigación de Tran-Chi et al. (2019) realizada con un grupo de 53 

consejeros escolares de Vietnam, hallaron que no existe relación significativa entre las 

variables de estudio. Posiblemente, esta ausencia de relación en este último estudio se 

deba a la reducida muestra conformada por 53 participantes, también podría ser porque 

la angustia personal, que mide aspectos similares al estrés empático, fue la única 

subescala de empatía que predijo negativamente el bienestar psicológico, mientras las 

otras 3 subescalas no correlacionan significativamente, dado que no predijeron el 

bienestar psicológico.  

Debido a que la empatía describe la capacidad de una persona de comprender y 

sentir las emociones de los demás (Dvash & Shamay-Tsoory, 2014), permite 

comprender de la mejor manera las necesidades de los otros y, de este modo, favorece y 

permite alcanzar el éxito en las relaciones interpersonales (Moya-Albiol, 2014). A su 

vez, la empatía cumple una función importante en la interacción social 

independientemente del contexto social, debido a que es una forma esencial de 

comunicación (Altmann, 2007). La empatía posibilita al ser humano poder interactuar 

de manera eficaz en el mundo social donde se desenvuelve (Baron-Cohen y 

Wheelwright, 2004), y es esencial en aquellas profesiones, como la psicología, donde 
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crear y mantener relaciones interpersonales efectivas contribuyen con el bienestar 

psicológico propio y promueve una atención de calidad.  

En relación al bienestar psicológico con la empatía cognitiva, se halló que se 

correlaciona significativa y directamente, de intensidad moderada, con el bienestar 

psicológico.  Entiéndase por empatía cognitiva la capacidad mental de entender los 

puntos de vista de otra persona, así como reconocer y comprender los estados 

emocionales, sus intenciones, inclusive formar una idea de los otros (López-Pérez et al., 

2008). En los resultados de un estudio se observó que la empatía cognitiva se 

incrementó en los alumnos que participaron en un programa de mindfulness, influyendo 

positivamente en el bienestar psicológico (Bellosta et al., 2016). Esto puede deberse a 

que los ejercicios implicaban  la atención plena, que involucra la atención, que es un 

proceso cognitivo, donde requiere realizar un esfuerzo cognitivo para tomar conciencia 

de las sensaciones, pensamientos y sentimientos en el momento presente. En el mismo 

estudio se observó que la empatía cognitiva requiere de la autonomía (Bellosta et al., 

2016), además, de la capacidad de autocontrol, lo que permite a la persona 

autodistanciarse de aquellas experiencias vicarias, gestionándolas de manera eficiente, 

sin ocasionar malestar psicológico (Reina y Delgado, 2015).  

Una puntuación promedio a alta en la empatía cognitiva se relaciona con sujetos 

que suelen poseer un pensamiento más flexible, permitiéndole a la persona adaptarse a 

diferentes contextos y situaciones, incrementando su regulación emocional y 

favoreciendo sus relaciones interpersonales (López-Pérez et al., 2008), siempre y 

cuando el sujeto, al tener en cuenta la perspectiva  de otro individuo, no lo haga de 

manera excesiva. Si lo hace, puede interferir en la toma de sus decisiones y evaluar de 

un modo menos objetivo las consecuencias de su decisión. Obrar de esta forma 

posibilita el desarrollo de su potencial humano, crecimiento personal y/o realización 

(Muraroti et al., 2015), le permite definir metas y objetivos vitales (Ryff, 1989a, 2014), 

sostener una actitud favorable para optimizar sus fortalezas internas y mostrar una 

conducta consecuente que posibilite un crecimiento personal constante (Flecha, 2018). 

Esto propicia  la percepción de felicidad (Moreta et al., 2017), que implica encontrar un 

sentido de vida. Esto significa emplear las fortalezas personales para lograr un 

propósito mayor que va más allá de uno mismo (Seligman, 2002), que se encuentra en 

la realización de los valores y es la principal motivación de la existencia humana 

(Martínez y Jaimes-Osma, 2012). Al respecto, el logoterapeuta, psicólogo y docente 
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universitario, Arboccó sostiene que un buen sentido de vida y la empatía son 

características esenciales para formarse como un buen futuro psicólogo (Arboccó, 

2017). Específicamente, los psicólogos deben tener niveles altos de empatía cognitiva, 

puesto que es necesario para ofrecer un servicio de calidad al usuario (López-Pérez et 

al., 2008).  Finalmente, los autores Choi, Minote, Sekiya & Watanuki (2016) afirmaron 

que la empatía cognitiva mejora el bienestar psicológico. Todo lo mencionado 

anteriormente, podrían ser las razones para que los resultados obtenidos en la empatía 

cognitiva se correlacionen de forma positiva, de intensidad moderada con el bienestar 

psicológico.  

En relación al bienestar psicológico con la empatía afectiva, se halló que se 

correlaciona significativa y directamente, de intensidad débil, con el bienestar 

psicológico. Entiéndase por empatía afectiva compartir los estados emocionales de los 

otros, puesto que la empatía cognitiva por sí sola ya se puede considerar como empatía 

pero en un nivel menos profundo. Así también, la empatía afectiva se relaciona con 

personas que suelen ser más emotivas y acogedoras en sus relaciones interpersonales 

(López-Pérez et al., 2008), ya que al no compartir las emociones positivas o negativas 

de las demás personas es difícil establecer y mantener relaciones sociales de confianza 

y calidad. Al respecto, la psicóloga Ryff sostenía que lograr relaciones interpersonales 

positivas y satisfactorias incrementa el bienestar psicológico (Ryff & Keyes, 1995; 

Ryff, 2014), puesto que genera redes sociales de calidad, donde se forman vínculos de 

cercanía y confianza. Granello (1999) coincide con esta autora señalando que la 

empatía favorece las relaciones interpersonales satisfactorias. La intensidad en la 

correlación puede deberse a que sujetos con una mayor empatía afectiva tienden a 

sobreimplicarse en los temas personales de la vida de otras personas, comparten en 

mayor proporción sus emociones negativas, emiten una respuesta emocional de tristeza 

y/o preocupación y generan una conducta motivacional de ayuda y/o cuidado del otro 

(Fabi, Weber & Leuthold, 2019). Estos aspectos influyen en su comunicación, su 

regulación emocional y suelen confundir sus necesidades y emociones con la de los 

otros. Por consiguiente, sus relaciones interpersonales pueden verse afectadas (López-

Pérez et al., 2008). Todo ello influiría en su bienestar psicológico, considerando que la 

empatía afectiva es un nivel más profundo de empatía. 

Respecto a la escala adopción de perspectivas, se halló que se correlaciona 

significativa y directamente, de intensidad débil, con el bienestar psicológico. La 
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adopción de perspectivas se relaciona con la capacidad mental de tomar en cuenta el 

punto de vista de otro sujeto (López-Pérez et al., 2008) lo que posibilita mejorar la 

comunicación en las relaciones interpersonales. Asimismo, se relaciona con sujetos que 

suelen poseer un pensamiento más flexible, permitiéndole a la persona adaptarse a 

diferentes contextos y situaciones, influyendo positivamente y mejorando su 

comunicación y por ende sus relaciones interpersonales (López-Pérez et al., 2008), esto 

influye en las acciones de los demás para facilitar el liderazgo, resolver conflictos y 

promover el desarrollo de habilidades para el trabajo en equipo (Gilar-Corbí et al., 

2008). 

También le permite promover su autonomía, competencia y relaciones sociales 

influyendo positivamente en su salud psicológica (Ryan & Deci, 2000b; Deci & Ryan, 

2015; Ryan & Deci, 2017), debido a que se adecua en sus relaciones interpersonales y 

emplea las habilidades necesarias para cumplir con las exigencias del contexto 

social, fundamentalmente resolver problemas y adaptarse. Además, la persona, al 

adaptarse a diversas situaciones y entornos sociales, gestiona de un modo más efectivo 

su vida y el entorno social donde se desenvuelve (Ryff & Keyes, 1995), y  la forma en 

que interactúa un individuo y la constante búsqueda por satisfacer sus necesidades 

psicológicas, puede incrementar su motivación (Legault, 2017). Dado que la 

autorrealización o  crecimiento personal está asociado con la motivación personal 

(Jahoda, 1958), y tomando en cuenta que los estudiantes de psicología se encuentran en 

proceso de formación, al aumentar su motivación se encontrarán en la búsqueda 

continua del desarrollo de su propio potencial, cambiando constantemente, 

expandiéndose y fortaleciendo sus capacidades personales (Ryff, 1989a, 2014). Al 

respecto, Sandoval et al. (2017) sostienen que, específicamente en el ámbito 

profesional, tener un adecuado crecimiento personal facilita la atención de calidad. A su 

vez, emplear las fortalezas personales para lograr un propósito mayor que va más allá 

de uno mismo (Seligman, 2002) está relacionado con el propósito de vida, que sería la 

vía más elevada para encontrar la felicidad, influyendo en su bienestar psicológico. Por 

lo tanto, el estudiante de psicología que tenga la capacidad de crear o elegir un entorno 

social favorable le permitirá crear y aprovechar las oportunidades que le presente el 

entorno social para influir a su favor, satisfaciendo sus necesidades, creciendo como 

persona y desarrollando su potencial al máximo lo que podría influir positivamente en 

su bienestar psicológico y en su futuro desempeño laboral como psicólogo.  
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Respecto a la intensidad débil de esta correlación se podría explicarse dado que, 

la adopción de perspectivas se asocia con tomar en cuenta puntos de vista de otras 

personas, pero no de manera excesiva. Esto le permitiría a la persona tomar mejores 

decisiones evaluando las posibles consecuencias positivas y negativas con el objetivo 

de maximizar sus capacidades, desarrollando todo su potencial y no postergando u 

olvidando la búsqueda de su propósito en la vida, todo ello podría influir positivamente 

en su bienestar psicológico. 

Respecto a la escala compresión emocional, se halló que se correlaciona 

significativa y directamente, de intensidad moderada, con el bienestar psicológico. La 

comprensión emocional se relaciona con la capacidad de reconocer y comprender los 

estados emocionales e intenciones de los otros. Las personas con puntuaciones 

promedio o alto en comprensión emocional tienen facilidad para descifrar el lenguaje 

verbal o no verbal de los demás, promoviendo y facilitando una mejora en el nivel de 

comunicación entre las relaciones interpersonales. La comprensión emocional también 

permite experimentar las emociones (López-Pérez et al., 2008), e incrementa la 

regulación emocional (López y Fernández, 2007). A su vez, permitiría comprender y 

entender de la mejor manera las necesidades de los otros y de este modo favorece y 

permite alcanzar el éxito en las relaciones interpersonales (Moya-Albiol, 2014).  A su 

vez, el entender los estados afectivos e intenciones de otras personas, le permite al 

estudiante de psicología habituarse al contexto social donde se desenvuelva, 

aprovechando las condiciones favorables que le ofrezca su entorno social para influir a 

su favor, satisfaciendo sus necesidades psicológicas (Legault, 2017). Al respecto ya 

estudios anteriores como el de Iacovella et al. (2015) encontraron que rasgos tales 

como: la amabilidad, apertura a la experiencia, la responsabilidad y la extraversión son 

predictores del nivel de empatía, rasgos que posiblemente implican un nivel óptimo del 

dominio del entorno que está incluido dentro del bienestar psicológico. Por otra parte, 

comprender el estado emocional de las personas le permite a la persona descifrar el 

comportamiento e intenciones de los demás favoreciendo la toma de decisiones  en 

todos los aspectos de su vida (López-Pérez et al., 2008), sosteniendo una actitud 

favorable para optimizar sus fortalezas internas y mostrar una conducta consecuente 

que posibilite un crecimiento personal constante (Seligman, 2002). Esta intensidad 

también podría estar asociada a que la comprensión emocional, que es una capacidad 
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cognitiva, y como tal requiere un esfuerzo cognitivo para regular las emociones y la 

conducta (Choi et al., 2016). 

 

Respecto a la escala estrés empático, se halló que se correlaciona significativa e 

inversamente, de intensidad débil, con el bienestar psicológico. Esta correlación 

negativa y de intensidad débil también podría deberse a que el estrés empático, 

considerado un equivalente de la preocupación empática según López-Pérez et al. 

(2008) se refiere a compartir las emociones negativas de los otros. Ahora bien, un 

menor estrés empático produce menos ansiedad y, al tener menos ansiedad, existe un 

mayor bienestar psicológico (Moreno y Moreno, 2016), puesto que la persona no emite 

una respuesta emocional de tristeza y/o preocupación, generando una conducta 

motivacional de ayuda y/o cuidado del otro (Fabi et al., 2019). Tomando en cuenta que 

el hombre, al ser un ser social, está influenciado por el entorno social, y la manera en 

que el entorno influye en el sujeto puede favorecer o dificultar la evaluación positiva de 

sí mismo, podría generar que el sujeto no consiga aceptarse a sí mismo, ni sus 

limitaciones personales y tenga conflictos para aceptarse de manera incondicional. 

Además, podría sobreimplicarse emocionalmente en los problemas de los demás, en 

algunos casos siguiendo muchas veces guiones de vida establecidos dentro del ambiente 

familiar donde los estudiantes universitarios se podrían sentir presionados por cumplir 

con las expectativas, metas u objetivos familiares, y/o también se podrían ver 

influenciados por la presión social de los pares, o imágenes de referencia.  Poco a poco, 

pueden perder el propósito en la vida o, lo que es peor aún, no llegar a encontrar su 

propósito en la vida. Resultados similares encontraron Tran-Chi et al. (2019), afirmando 

que el bienestar psicológico se predice inversamente por la angustia personal, un 

equivalente a estrés empático según los creadores del TECA. Choi et al. (2016) 

coinciden con los autores anteriores, como resultado del estudio que realizaron, donde 

obtuvieron que la angustia personal predijo negativamente el bienestar psicológico 

específicamente en las dimensiones del bienestar psicológico como la autonomía, 

dominio del entorno y la autoaceptación. Sobre este último punto, según Ryff (1989a, 

2014), la autoaceptación está estrechamente relacionado con la salud mental, mientras 

que la angustia personal está significativamente relacionada a la depresión (Thoma et 

al., 2011). 
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Respecto a la escala alegría empática, se halló que se correlaciona significativa y 

directamente, de intensidad moderada, con el bienestar psicológico. La alegría empática 

se asocia con compartir las emociones positivas de los demás, disfrutando de las 

situaciones positivas que les suceden a los otros, y esto se asocia a una red social de 

calidad (López-Pérez et al., 2008). Esta intensidad se podría explicar debido a que el 

compartir las emociones positivas de los otros favorece las relaciones interpersonales de 

confianza y calidad, donde implica hacer uso de la capacidad empática para lograr 

relaciones interpersonales positivas y satisfactorias, influyendo así también en una red 

social satisfactoria (Ryff & Keyes, 1995; Ryff, 2014). Además, tener relaciones sociales 

estables donde se desarrollen vínculos de confianza, permite desarrollar su talento y 

potencialidades personales, creciendo como persona (Muraroti et al., 2015) y 

favoreciendo la percepción de felicidad (Moreta et al., 2017). Así también, compartir 

los logros o triunfos de los otros puede propiciar la aceptación dentro de un grupo 

social, lo que le permitiría adaptarse en el entorno con mayor facilidad. También podría 

aumentar su capacidad de liderazgo y promover el desarrollo de habilidades para el 

trabajo en equipo (Gilar-Corbí et al., 2008), lo cual repercutirá favorablemente en el 

desarrollo de todo su potencial humano e incrementaría la autoeficacia en los diferentes 

aspectos de la vida. De este modo contribuye con el nivel de compromiso y satisfacción 

con la vida favoreciendo el funcionamiento óptimo, y por consiguiente se logra un 

incremento en el bienestar psicológico (Siddiqui, 2015). De la misma manera, una 

persona que se alegra por los acontecimientos positivos de otros sujetos que integran su 

red social de apoyo, progresivamente va incrementando sus emociones positivas. El 

incremento en las emociones positivas afecta favorablemente su estilo de vida y, por 

consiguiente, en la calidad de vida. Al respecto, Tello (2018), en su investigación con 

estudiantes de psicología, sostenía que existe una relación directa entre la calidad de 

vida y el bienestar psicológico. Por otra parte, Luna (2017), en el estudio que realizó, 

concluye que existe relación directa entre el bienestar psicológico y el estilo de vida de 

los estudiantes de psicología. Incluso una persona que presente niveles más altos de 

aspiraciones académicas presentará mayor motivación para concretar sus metas, 

obteniendo un nuevo propósito en su vida diaria y generando un mayor bienestar 

psicológico (Calero et al., 2015). 
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CAPÍTULO V. 

5.1. Conclusiones 

Entre las conclusiones de la presente investigación, se pueden señalar: 

1.-Existe una relación significativa y directa, de intensidad moderada entre 

bienestar psicológico y empatía en estudiantes de Psicología de la universidad privada 

de Lima Metropolitana. El bienestar psicológico se correlaciona de manera significativa 

y directa con la empatía cognitiva (r= .306). Esto quiere decir que a medida que se 

incrementa el puntaje en bienestar psicológico aumenta el nivel de empatía. 

2.-Existe una relación significativa y directa, de intensidad moderada entre 

bienestar psicológico y la empatía cognitiva en estudiantes de psicología de una 

universidad privada de Lima Metropolitana. El bienestar psicológico se correlaciona de 

manera significativa y directa con la empatía cognitiva (r= .341). Esto quiere decir que 

a medida que se incrementa el puntaje en bienestar psicológico aumenta el nivel de 

empatía cognitiva. 

3.-Existe una relación significativa y directa, de intensidad débil entre bienestar 

psicológico y la empatía afectiva en estudiantes de psicología de una universidad 

privada de Lima Metropolitana. El bienestar psicológico se correlaciona de manera 

significativa y directa con la empatía afectiva (r= .193). Esto quiere decir que a medida 

que se incrementa el puntaje en bienestar psicológico aumenta el nivel de empatía 

afectiva. 

4.-Existe una relación significativa y directa, de intensidad débil entre bienestar 

psicológico y la escala adopción de perspectivas en estudiantes de psicología de una 

universidad privada de Lima Metropolitana. El bienestar psicológico se correlaciona de 

manera significativa y directa con la escala adopción de perspectivas (r= .259). Esto 

quiere decir que a medida que se incrementa el puntaje en bienestar psicológico 

aumenta el nivel de adopción de perspectivas. 

5.-Existe una relación significativa y directa, de intensidad moderada entre 

bienestar psicológico y la escala comprensión emocional en estudiantes de psicología 

de una universidad privada de Lima Metropolitana. El bienestar psicológico se 

correlaciona de manera significativa y directa con la escala adopción de perspectivas 
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(r= .365). Esto quiere decir que a medida que se incrementa el puntaje en bienestar 

psicológico aumenta el nivel de comprensión emocional. 

6.-Existe una relación significativa e inversa, de intensidad débil entre bienestar 

psicológico y la escala estrés empático en estudiantes de psicología de una universidad 

privada de Lima Metropolitana. El bienestar psicológico se correlaciona de manera 

significativa e inversa con la escala estrés empático (r= -.213). Esto quiere decir que a 

medida que se disminuye el puntaje en bienestar psicológico aumenta el nivel de estrés 

empático. 

7.-Existe una relación significativa y directa, de intensidad moderada entre 

bienestar psicológico y la escala alegría empática en estudiantes de psicología de una 

universidad privada de Lima Metropolitana. El bienestar psicológico se correlaciona de 

manera significativa e inversa con la escala estrés empático (r= .474). Esto quiere decir 

que a medida que se incrementa el puntaje en bienestar psicológico aumenta el nivel de 

alegría empática. 
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5.2. Recomendaciones 

Los resultados obtenidos en el presente estudio nos permiten señalar las siguientes 

recomendaciones:  

1.-Realizar nuevas investigaciones en cuanto al tema de empatía en estudiantes 

de psicología en distintos contextos socio culturales que permita la generalización de 

resultados, así como también realizar estudios comparativos entre universidades 

públicas y privadas, ya que aún son pocas las investigaciones en nuestro medio que 

manejan esta importante variable. 

2.-Investigar la empatía en estudios comparativos de acuerdo a nivel de estudios, 

podría ser en estudiantes de psicología de pregrado y posgrado de universidades de 

Lima Metropolitana y universidades al interior del país. Asimismo, se podría realizar un 

estudio comparativo entre estudiantes universitarios latinoamericanos y estudiantes 

europeos.  

3.-Realizar estudios comparativos sobre la empatía en estudiantes de psicología 

según las áreas de especialización. Así también, se podría analizar la empatía en 

estudiantes de posgrado de acuerdo al tipo de especialización: psicología humanista, 

psicología conductual, psicoanálisis, psicología ambiental, psicología holística, entre 

otras.  

4.-Desarrollar estudios que examinen la relación entre la empatía y otras 

variables intervinientes, tales como la sensibilidad emocional, la rigidez mental, la 

vocación de servicio, la resiliencia y la compasión.  
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Anexo 1 - ESCALA DE BIENESTAR PSICOLÓGICO (PWBS) 

 

Ficha Técnica 

 

Autor    : C. Ryff 

Nombre   : Psychological Well-Being Scale 

Procedencia  : University of Wisconsin, U.S.A. 

Aplicación   : Individual y Colectiva 

Ámbito de aplicación : Adolescentes y adultos a partir de 16 años. 

Duración : Variable, entre 30 y 45 minutos incluidas las 

instrucciones de aplicación. 

Finalidad : Evaluar una dimensión global de bienestar psicológico 

y seis escalas específicas: Autoaceptación, Relaciones 

positivas, Autonomía, Dominio del entorno, 

Crecimiento personal y Propósito en la vida. 
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Anexo 2 - ESCALA DE BIENESTAR PSICOLÓGICO – Adaptación Peruana 



 

Universidad Inca Garcilaso de la Vega – Facultad de Psicología y Trabajo Social 

118 

 

 

 

 

 



 

Universidad Inca Garcilaso de la Vega – Facultad de Psicología y Trabajo Social 

119 

Anexo 3 -Ficha Técnica del Test de Empatía Cognitiva y Afectiva – TECA 

Ficha Técnica 

Autores : Belén López-Pérez, Irene Fernández-Pinto y Francisco 

José Abad 

Nombre   : TECA, Test de Empatía Cognitiva y Afectiva. 

Procedencia  : TEA Ediciones, S.A. (2008). España 

Aplicación   : Individual y colectiva. 

Ámbito de aplicación : Adultos que tengan al menos una formación escolar 

básica. 

Duración : Variable, entre 5 y 10 incluidas las instrucciones de 

aplicación. 

Finalidad : Valoración de la capacidad empática desde una 

aproximación cognitiva y afectiva. Evalúa la dimensión 

global de empatía y cuatro escalas específicas: 

Adopción de perspectivas, Comprensión emocional, 

Estrés empático y Alegría empática. 

Material : Manual y ejemplar. 

Baremación : En puntuaciones percentiles y en puntuaciones 

transformadas T, en una muestra de población general 

de adultos, separando varones y mujeres. 
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Anexo 4 - Test de Empatía Cognitiva Afectiva (TECA) –  Original 
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Anexo 4 - Test de Empatía Cognitiva Afectiva (TECA) –  Adaptación Peruana 



 

Universidad Inca Garcilaso de la Vega – Facultad de Psicología y Trabajo Social 

122 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Universidad Inca Garcilaso de la Vega – Facultad de Psicología y Trabajo Social 

123 

Anexo 6: Consentimiento Informado 

CONSENTIMIENTO INFORMADO 

La presente investigación es conducida por Danitza Flor Huanri Alva de la Universidad 

Inca Garcilaso de la Vega. La meta de este estudio es determinar la relación entre el 

Bienestar psicológico y empatía en estudiantes de psicología. 

Si usted accede a colaborar con este estudio, se le solicitará responder una serie de 

preguntas de dos test, cuyo tiempo de aplicación es de aproximadamente 20 minutos. El 

primero es la Escala de Bienestar Psicológico (PWBS) y el segundo, el Test de Empatía 

Cognitiva y Afectiva (TECA). 

La participación en esta investigación sobre bienestar psicológico y empatía es 

estrictamente voluntaria. La información acopiada será confidencial y de uso exclusivo 

para la finalidad. Sus respuestas de los test serán codificados usando un número de 

identificación y por lo tanto, serán anónimas. Si tuviera alguna consulta sobre esta 

investigación, en cualquier momento puede realizar las preguntas pertinentes durante su 

participación en el. Así también, puede retirarse de la aplicación de los cuestionarios en 

cualquier momento sin que eso lo perjudique en ninguna manera. 

Gracias por su gentil atención, y/o participación en el estudio. 

Acepto participar voluntariamente en esta investigación, conducida por Danitza Flor 

Huanri Alva. He sido informado (a) de que el objetivo es establecer la relación entre el 

Bienestar psicológico y empatía en estudiantes de psicología. 

  _________________   ___________ 

  Firma del Participante        Fecha 
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Anexo 7: MATRIZ DE CONSISTENCIA  

Tabla 17. Bienestar Psicológico y Empatía en estudiantes de Psicología de una Universidad Privada de Lima Metropolitana 

PROBLEMA OBJETIVO HIPÓTESIS VARIABLES MÉTODO, TÉCNICA E 

INSTRUMENTO 

Problema General 

¿Qué relación existe entre 

bienestar psicológico y empatía 

en estudiantes de psicología de 

una universidad privada de 

Lima Metropolitana? 

 

Problemas Específicos:  

- ¿Qué relación existe entre 

bienestar psicológico y 

empatía cognitiva en 

estudiantes de psicología de 

una universidad privada de 

Lima Metropolitana? 

- ¿Qué relación existe entre 

bienestar psicológico y la 

empatía afectiva en 

estudiantes de psicología de 

una universidad privada de 

Lima Metropolitana? 

- ¿Qué relación existe entre 

Objetivo General 

Analizar la relación que existe entre 

bienestar psicológico y empatía en 

estudiantes de Psicología de una 

universidad privada de Lima 

Metropolitana.  

 

Objetivos Específicos:  

- Identificar la relación entre 

bienestar psicológico y empatía 

cognitiva en estudiantes de 

psicología de una universidad 

privada de Lima Metropolitana. 

- Demostrar la relación entre 

bienestar psicológico y empatía 

afectiva en estudiantes de 

psicología de una universidad 

privada de Lima Metropolitana. 

- Detectar la relación entre 

bienestar psicológico y la escala 

Hipótesis General: 

Existe una relación significativa y 

directa entre bienestar psicológico y 

empatía en estudiantes de Psicología 

de una universidad privada de Lima 

Metropolitana. 

 

Hipótesis Específicas:  

- Existe una relación significativa 

y directa entre bienestar 

psicológico y empatía cognitiva 

en estudiantes de psicología de 

una universidad privada de Lima 

Metropolitana. 

- Existe una relación significativa 

y directa entre bienestar 

psicológico y empatía afectiva en 

estudiantes de psicología de una 

universidad privada de Lima 

Metropolitana. 

- Existe una relación significativa 

Variable 1: Bienestar 

Psicológico 

Dimensiones de la 

variable: 

- Autoaceptación 

- Relaciones 

Positivas 

- Autonomía 

- Dominio del 

entorno 

- Crecimiento 

Personal 

- Propósito en la 

vida 

Variable 2: Empatía 

Dimensiones de la 

variable: 

- Dimensión 

Cognitiva (Escala 

Enfoque de investigación: 

Cuantitativo 

Diseño: 

No experimental,  

transversal correlacional 

Población: Totalidad de 

alumnos matriculados en la 

modalidad presencial de la 

facultad de Psicología (683) 

de la Universidad Inca 

Garcilaso de la Vega 

durante los semestres 

académicos 2019 – II, del 

segundo ciclo al X ciclo del 

turno mañana y noche. 

Muestra: 251 alumnos.  

Tipo de muestreo: No 

probabilístico intencional. 
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bienestar psicológico y la 

escala adopción de 

perspectivas en estudiantes 

de psicología de una 

universidad privada de 

Lima Metropolitana? 

- ¿Qué relación existe entre 

bienestar psicológico y la 

escala comprensión 

emocional en estudiantes de 

psicología de una 

universidad privada de 

Lima Metropolitana? 

- ¿Qué relación existe entre 

bienestar psicológico y la 

escala estrés empático en 

estudiantes de psicología de 

una universidad privada de 

Lima Metropolitana? 

- ¿Qué relación existe entre 

bienestar psicológico y la 

escala alegría empática en 

estudiantes de psicología de 

una universidad privada de 

Lima Metropolitana? 

adopción de perspectivas en 

estudiantes de psicología de una 

universidad privada de Lima 

Metropolitana. 

- Conocer la relación entre 

bienestar psicológico y la escala 

comprensión emocional en 

estudiantes de psicología de una 

universidad privada de Lima 

Metropolitana. 

- Describir la relación entre 

bienestar psicológico y la escala 

estrés empático en estudiantes 

de psicología de una 

universidad privada de Lima 

Metropolitana. 

- Determinar la relación entre 

bienestar psicológico y la escala 

alegría empática de la empatía 

afectiva en estudiantes de 

psicología de una universidad 

privada de Lima Metropolitana. 

y directa entre bienestar 

psicológico y la escala adopción 

de perspectivas en estudiantes de 

psicología de una universidad 

privada de Lima Metropolitana. 

- Existe una relación significativa 

y directa entre bienestar 

psicológico y la escala 

comprensión emocional en 

estudiantes de psicología de una 

universidad privada de Lima 

Metropolitana. 

- Existe una relación significativa 

e inversa entre bienestar 

psicológico y la escala estrés 

empático en estudiantes de 

psicología de una universidad 

privada de Lima Metropolitana. 

- Existe una relación significativa 

y directa entre bienestar 

psicológico y la escala alegría 

empática de la empatía afectiva 

en estudiantes de psicología de 

una universidad privada de Lima 

Metropolitana. 

Adopción de 

Perspectivas y 

Escala 

Comprensión 

Emocional). 

- Dimensión 

Afectiva: (Escala 

Estrés Empático y 

Escala Alegría 

Empática) 

Instrumentos: 

- Escalas de Bienestar 

Psicológico. 

- Test de Empatía 

Cognitiva y Afectiva 

(TECA).  

Procedimiento: 

Los datos fueron ingresados 

a una base de datos en el 

software estadístico SPSS, 

posteriormente se analizó 

mediante gráficos y tablas. 

Análisis estadístico: 

El procesamiento de datos 

del presente estudio se 

realizó a través de la 

técnica bivariadas de 

análisis estadístico. Así 

también, se usó el 

coeficiente de correlación 

de Pearson. Finalmente, los 

resultados fueron 

procesados y codificados 

mediante el software 

estadístico SPSS. 
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